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I T 110 ^uc a*ane a una función tan hermosa la recapitulación de 
} XC? ’ .e,ntrafla Un ser‘°  Peligro nuestras conquistas morales y ma-

7!r ■ _«3T— m IfM  - rm-, fa V1( a. ,de â democracia y la teriaJes en el transcurso de una
Jf m a o *  U r u g u a y o  ™»«formación de las instituciones, centuria de nuestra vida de inde-

—  wmiii.i«« i iM voto es el único elemento conque pendencia!
se exterioriza la voluntad nacional Si la iniciativa oficial, protocolar 
y cxp.esa el aplauso o la censura y colmada de trámites engorrosos, 
a los partidos que gobiernan. Más nada resuelve en este sentido, debe
aun. es el que permite que se pon- hacerlo la iniciativa privada. Pero
gan al frente de los destinos públi- debe poner desde ya, manos a la 
eos aquellos elementos que por sus obra para que todo lo que se pro- 
condiciones intelectuales, o su ac- grame se realice; para que dentro 

3.50 oro tuacion sobresaliente en cualquiera de cinco años, en pleno centenario, 
4.00 ”  dP. âs midtiples actividades de la el país pueda ofrecer a la conside- 

vida nacional, se han destacado ración de los que de lejanas playas 
. f f . . p como una garantía de honestidad lleguen a las nuestras atraídos por

so* bollan* munidos de una creden- -v. de c*v*smo. Abandonar el ejercí- el propio significado del aconteci- 
in forma la cual debo exigirse en cío del voto, en cualquier circuns- miento que se recuerda, un conjun-
IStgSíalM no se devuelven, sean o lai,CIa de la vida c'ívica- en mo'  de obras positivas que reflejan

mentos que es más necesario, es el progreso de nuestro país hasta 
°° i>oncrse. ^  margen de todos los nuestros días y las ansias que nos 

acontecimientos políticos que pue- dominan para el porvenir, 
dan tener una influencia decisiva Por lo pronto el 25 de Agosto de 
sobre los destinos del país, eludien- 1925 no puede pasar como una de 
do responsabilidades y haciéndose las tantas efemérides que han ja- 
culpables de las mismas. loneado la historia del país desde

J.as mayorías deben imponerse que se declaró libre para siempre, 
en el veredicto popular, ya que es hasta nuestros días, 

on c-ste número. “ Mundo Uru- esta la fórmula que consagra el 
yo” cumple 100 semanas de principio moderno de la democracia, 
i. La labor desarrollada en y  la abstención ciudadana hace 
término de tiempo, no exenta nuh la ai>iicación de ese principio> 
dificultades, es grande. Esta Tp;imf, n . c
ejada en tas páginas de la re- los menofs >’.!os mas
d que desde el prim er núme- - a rePreseiltacion proporcio- 
;entó con el favor del público. ,,aI (,.e ,os Partidos en el poder, es 
nos tratado, no omitiendo es- l,n m*to-
«o«- de vincular una publica- _ Eduquemos a los ciudadanos cu Ayf.r ae ¡naugur6, como todos 
, de la Indole de la nuestra a obligación del voto para que des- lo.. a8os oficial urente, ¡a tempo- 
■ un ambiente hasta ayer rea- de el I arlamento o de la adminis- rad l de playas, con el mismo ce- 
a todo lo que fuera una re- tracion pública se realice la obra reruonial acostumlbrado. Na/da se 

ia nacional y lo lo gram o s. Hoy que reclama el país y consulte sus ha hecho en el sentido de brindar 
undo Uruguayo esta definí- necesidades presentes y venideras, al bañista comodidades y sitios 
ámente impuesto. Circula pro- Sacudamos 4a pereza cívica v sea- <le esparcimiento. Pocltos y R a­
ímente en 1*  Mipital y e n e i  mos factores ten¡dos en cuenta en m ir¿z Permanecen como el año
to del país, dfa tras día mas Prandos derisiones de nuestro ajderior sin ostentar la mínima »citado. En los paJses vecinos. »as grandes aeosiones de nuestro . ^  última como un
ifte. Argentina, Brasil y Para- régimen republicano. Por la paz y inmenso páramo donde solo pue- 
ay. tiene también una circula- para la paz; por el progreso y para de a te n e rse  el que concurra, las 
n auspiciosa que irá sum en- el progreso; por la libertad y para ultimas horas de la tarde, por la 
idose a medida que se organi- la libertad, el voto es imprescindi- noche, o antes de salir el sol. L a 
i las agencias de venta. Las ble, cuando para su ejercicio se famosa terraza, planeada varias 
¡cuitades de todo orden que te  dan todas las amplias garantías veces, está aun por recibir el pri-

o
❖  
o

ubllcados.
colaboradone 

igan, aunque se publiquen.
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00 seroaoas óe labor

La teroporaòa óe baños

i opusieron, han quedado de- públicas, 
dlbam ente salvadas y “ Mundo 
uguayo” podrá continuar o fre­
ndo como hasta el prese li­
en sus páginas todos los acon- 

•ímientos de Importancia que 
urran en el país, difundiendo 
tre propios y extraños lo que 
unos, lo que vallemos y lo que 
alizamos en las m últiples ma- 
iestaciones de la vida colectiva 
.cfnnal.
-¡Cien semanas de labor! Si en 

vida de los acontecim ientos

Ç o p iD e iD o ra c iô p

òel Çeptepario

mor pilar que nos asegure que o.-a 
obra será un hecho, evitándonos 
el achicharmamento en aquel are­
nal en las horas pesa.das de 1« 
canícula. Pocltos ofrece los m is­
mos encantos que el año pasado, 
eln que se le haya dotado de nin­
guna obra de confort para el í>a- 
ñista o para el que, sin serlo, de­
sea aspirar en Jas tardes bochor­
nosas de nuestro verano, la brisa 
del mar, tumbado sobre la fres-
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N E W  H O M E
LA MÁQUINA DE COSER MAS P E R F E C TA

Insuperable 
para toda 
clase de 
costuras

Lecciones gratis de bordados 

y Vainillas

* <8>

Solicite catálogos o visite nuestra Exposición

JUAN SHAW
RINCÓN, 4 0 2 -4 1 4  MONTEVIDEO
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m o- aito ScyyeÜiij Mno.

F.n materia de iniciativas nuestro cura de la arena, 
país marcha, indiscutiblemente, a La única pla>-a que ofrecerá 

Himnos ellas desaparecen por ardia de todas las naciones algunas novedades y donde la ac-
1 insignificancia en le compa- COntinente Pero ¿todas las ini- ción municipal se ha dejado sen­
t ó n  de otros esfuerzos de reso- uf  ' 7 v  harina t,r un tanto' m  la de Carrasco
Ü cia universal, no ocurro lo ciativas se realizan? Esta es harina ^  tendpá egte aftQ im
to ro  cuando se las juzga como de otro costaJ. La mayoría q éxito mayor que en los anterio-
tteriorización de una voluntad en tales, esperando, pasado el mo- rpP 1)0r ^  inauguración de su ho- 
ipuesta a vencer, sin pararse en mentó de entusiasmo que ellas des- te j
»eolios, animad« por el conven- pertaron, que alguien Las agite nue- En todos los demás parajes de 
•miento de que se hacía obra pa- vamente. _ nuestra admirable costa, nada
'ió’ tca y necesaria para el país. (̂ on ja conmemoración del ani- que denote un progreso efectivo 
| alguna satisfacción nos cabe Yersar¡0 de nuestra independencia, ni un confort para el público.
I cum plirse les 100 semanas de , ^gosto de 1925. ha pasado Ciudad balnearia la nuestra,
u>..r que representan los 100 no- '=  consotras mnchas iniciativas cuanto antes la acción de las au-
thrfit. n„p con el presente han lo que con u .  nrn- toridades edilicias debieran rca-
p irecido de “ Mundo U ruguayo” , análogas. Se tn zo  un discutió fllzar en ellas obras de utillda'1 >'
r  ;  de sentirnos estim ulados grama de festejos , se e discutió r , iíreo a fin de que con£erve sus 
or ei categórico apoyo popular, por la prensa; fue objeto de pro prPKtigios y el público tenga, ad.> 
iOr ’ íi comprobación de que el es- tongadas deliberaciones en el seno ^ ás de la 5r¡S;l de, gran río. pró- 
u ;rzo realizado no fué inútil Y dcj Consejo Nacional de Adminis- diga y abundante, donde distraer- 
0/ el propósito que nos anim a tración y después de no arribarse se  sin estar expuesto a las in- 
9 perguir, en lo sucesivo, buscan a nada concreto, duerme la iniciati temperancias del sol y al abu- 
o lodos los elementos que con- ya en ci más doloroso de los clvi- rrim iento de una acción puru-

i : bUc?p re% t^ o ntTeOTJ a a rre ^ " a  -os. E n ,«  tanto ^ d i a s  transcu- » ^ . ^ S ^ t a v . r t l e r .  cu 

«eha para el país y por el país. >lazo$ para la realización de “p S t w T ' i l
cualquier programa que se contec- í̂un¡0jp¡0 abrir nuevas fuentes 
cione.Y llegaremos así a festejar el d<̂ o cu rso s .
centenario de nuestra independen- tRoría de desear que el año ve- 
cia con salvas de cohetes volado- ¡ditero no tuviéramos que repetir 
res’, con paradas militares, con fun- esto mismo comentario.
dones de gala, con fuegos de arti- ________________
ficio, como si se tratara de cual­
quier acontecimiento trivial catalo- UN engañado

P e r e z a  - d e l  c i v i s m o  «ado «  .1 » « to » ; autor Inglés Gnrrick tenía
guna obra que recuerde el aconte- fama do ser un deudor nue nunca so 

| ... , . .. loe futuras generaciones amrdabn do sus deudas. Una vez se dlrl-
L! porcentaje de votantes arroja cimiento a la mnnumen- Rió » lord rhesterfleld pidiéndole rincuen-

iG uor ias elecciones últimas, acusa que nos sucedan. Ningún monume |n Iibraa P.mer|i„a9, ,.0n la promesa de
. • ' .¡„niíiVativa rlr los Ir» nue consagre el esfuerzo de devolvérselas en el Plazo do un mes. r,111a abstención significativa de o3 to que coi»«g  ̂ v ;f_i;j ad famoso político le nrístó dtcha cantidad

flcmentos que actúan en las idas nuestros antepasado*, ni la vital.d ^  ron eran asombro de su P.irt?, rccl-
I,. ambos partidos tradicionales. Oansfo“ ^  " V U  » » » • • . . .  a sottet-
\ Causas ? Las ignoramos. Compro- leza de nuestro c p. * inrjt. otro préstamo, ufunfmioa? de ru
lamos el hecho por lo que tiene dor. ¡Y  es tanto lo que pued nim„iinilonlo mi erl >r-1 ie .vní i do ifa-

un poco de innlin.
— Estáis equivocado

■  iiiuó  c i u k v iiv  r - -  1 1
le sugerente para las actividades realizarse con solo
•¡viras del oaís Entendemos que la buena voluntad! ¡ Es tan enorme rhoslorrif,(I _  „o volveré a pr«t«rn* ..a 
.tv.cas del país, i.nre. todp (a obra que reclama e] pais l ¡Es ¡a  mí no so mo onsnño no,

p a r q u e  f i o f e l

4
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Bajo la dirección del señor

C h e r u b ico  C a s s o n i

tespreocupación ciudadana cu



LA REVELACION
A  la luz mortecina de una lám­

para, Arirandó Roubal, sentado en 
un taburete de pino con los codos 
apoyados en la mesa del dibujo y 
la cabeza descansando entre las ma­
nos; con el cabello enmarañado v 
el rostro surcado por lágrimas que 
rodaron veloces por- sus demacra­
das mejillas: inmóvil como una de 
las tantas maquettes que se halla­
ban en el taller, con su guarda pol­
vo blanco, parecía la imagen viva 
de la Desolación.

En su nVente se agitaban ideas

sus energías, todos los bríos de su 
juventud, marchita ya por los cons­
tantes desengaños, como flor arran­
cada antes de abrir su corola y de 
sentir las caricias amables del sol.

Nunca pudo creer que después 
de haber dado en holocausto del 
arte, la savia de su vida vigorosa, 
pudiera aquel herirle tan cruelmen­
te sin compasión alguna, con ensa­
ñamiento feroz...

Eué una de esas revelaciones tc- 
rribles, —  brutal por lo inespera­

; ¿'•■‘¿ L , - l a :

l È S f i i i l

confusas, indefinidas. —  Tor su 
imaginación desfilaban visiones ex­
trañas y su pensamiento recorría 
en vertiginosa carrera los pasados 
días de su vida, —  una existencia 
ímproba, sin ternuras, sin Cariño 
ni amor: una, serie no interrumpi­
da de tristezas, de incesantes an­
gustias que habíanle hecho perder 
las esperanzas de ver realizados 
los más caros sueños que acaricia­
ra al principio de su carrera artís­
tica, a la que había aportado todas

da —  que paralizan todos los miem­
bros. A Armando le surtió el efec­
to de un golpe rudo asestado trai­
doramente en el cráneo; un golpe 
que vuelve loco o aniquila aún 
a lós mejor templados para sopor­
tar los choques recios del destino.

En una carta voluminosa y cuida­
dosamente lacrada, dejada para él 
por una tía que había fallecido 
meses antes, se le revelaba el pro­
ceder de su madre mujer perverti­
da, de esas que lo abandonan todo:

hogar, familia y honor, para entre­
garse al primero que se presente 
con los bolsillos repletos de billetes 
y deslumbrarse a sí mismas con un 
lujo culpable, con resplandores de 
infamia.

Aquel pliego le había robado la 
calma ahuyentando la tranquilidad 
que hasta entonces había disfruta­
do, dedicado por completo al estu­
dio y al trabajo fecundo, acarician­
do ensueños de gloria mas o me­
nos lejana.

Pero todas sus ilusiones, todas 
sus. esperanzas se derrumbaban ante 
aquella funesta revelacipn.

Es decir que su madre había si­
do mujer liviana, una de las tantas 
que por disfrutar a sus anchas y 
sin trabas de una vida tristemen­
te miserable, se entregan al prime­
ro que quiera recogerla en sus bra­
zos v. comprar sus besos impúdicos 
sacrificándolo todo hasta el amor 
de un hijo, el cariño de su esposo 
y quizá la vida de ambos . ..

¿Para qué, conque objeto hacer­
le conocer tal secreto que él hubiera 
deseado ignorar?

Una duda le asaltaba: ¿no se­
ría una vil calumnia fraguada por 
odio de familia?

Tero este nombre que menciona­
ba la carta: Irene Rigermont ¿le 
era desconocido acaso? sería efec­
tivamente su madre? El documento 
dfccia claramente que su madre lo 
usaba ocultando así el propio.  ̂
Armando recordaba a su maestro, 
quien le había hablado con dema­
siada frecuencia, de la mujer^que 
lo llevaba, una hermosa pecadora, 
célebre que allá en Madrid se pres­
tó a servirle de modelo, a una de 
las obras que le dieron fama: Im­
púdica”.
■ La escultura aquella completa­

mente desnuda mostrando sus foi 
irijis armoniosas, impecables, con 
unos senos soberbiamente incítan­
o s  y una sonrisa lasciva en sus la- 
1L),’ pe rverso -, era una obra de so­
berano rea lism o  y de belleza ideal. 
Roubal estaba enamorado de aque­
lla escultura genial y la tenía en un 
ángulo del taller, ocultándola a las 
miradas profanas con un manto de 
terciopelo violeta. Su maestro se la 
había regalado a él, su último dis­
cípulo, cuando se retiraoa a descan ­

sar los pocos años que le quedaban 
de vida ¡ si es posible que un artis­
ta descanse! Y  recordando todo es­
to Armando se irguió con un gesto 
de histérico y los oios salidos de las 
órbitas.. . .

Corrió hacia la escultura y tiró 
del manto que la cubría. Por sus 
labios vagaba una sonrisa cruel.

Rechinaban sus dientes; las ma­
nos temblorosas y crispadas, el ca­
bello y el bigote erizados le daban 
el aspecto de un loco furioso.  ̂
estatua divinamente hermosa le 
sonreía provocativamente, como 
acostumbrada a dormir cual si es­
tuviera convencida del poder de sus 
encantos de mármol y sus labios 
fríos, hastiados de besos, admira­
blemente perversos parecían desa­
fiarlo, burlándose descaradamente 
de su dolor y desesperación. Ar­
mando no pudo resistir ante aquella 
burla, más tiempo. Con un movi­
miento rápido, cogió una pesada 
maza de hierro cuyos golpes redu­
cirán a polvo el granito.

La hizo describir un arco sobre 
su cabeza. Un instante y el hierro 
caería sobre el busto destruyéndolo^ 
La estatua bellamente atrevida con­
tinuó burlándose de aquel gesto 
brutal. La maza cayó sobre el pa­
vimento arrojada con desprecio por 
Roubal que se dejó caer sobre un 

viejo diván murmurando con voz de 
llanto:

r— ¿Qué iba a hacer? Acaso pue­
do yo destruir una obra que no me 
pertenece a mí que es de la poste­
ridad, por escrúpulos y prejuicios 
vulgares...

¡ Necio de m i! Esa escultura ge­
nial;* sea o no mi deshonra, liará 
inmortal a su autor.

—  Y  a t í ! —  parecían decirle los 
angelitos de yeso que colgaban del 
techo del taller, tendiéndole sus 
mairecitas, como si ellos compren­
dieran la revelación inefable del 
artista.

R o b erto  R . Y ard .

LICORES
ROCHER =  

FRERES

Una revelación de confort
Una revolución de economía

ECONOMIA Y CONFORT son los dos puntos esenciales parn un auto moderno
Raras reces se encuentran ambas cosas en un mismo auto, pues Keneralmento los coclics livianos resultan econó­

micos en perjuicios do las comodidades quo ofrezcan. El OVERLAND es el primor auto que combina sabiamente la 
economía do ios coches livianos baratos con el confort quo solo proporcionan los coches pesados de preciq.

Más de 120 mil compradores del OVERLAND 1920, han comprobado este hecho. Los records del OVERLAND en to­
das las partes del mundo lo confirman: 191 coches OVERLAND han hecho un recorrido medio de 50 kilómetros consu­
miendo solamento 3.800 lts. do nafta en una reciente demostrac'.ón do economía realizada en Inglaterra. Otros 23 OVERLAND 
de stock acaban do producir idéntico record e:t Copcnhapen (TVnainarcn) el 27 de Setiembre pasado. En conclusión, el 
OVERLAND es una revelación ds confort y una revolución de economía. Cualquier persona puedo comprobar este 
aserto realizando un pasco de prueba en les coches que ponemos a disposición de los Interesados.

JUAN SHAW
Rincón, 4 0 2  al 418
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EIL- C A R T E R O
El, me perdonará, que muchas 

veces rompiendo una carta dijera: 
“E sta ... no la trajo el cartero” .

Pero, también, cuántas veces lo 
he espera,do a la puerta de mi casa, 
durante minutos que tenían sabor 
de eternidad. Cuántas veces, en que 
el estudio me mantenía en el reco­
gimiento de mi alcoba, al sonido 
violento del silbato que anunciaba 
al cartero, me ha saltado el cora­
zón al golpe de una emoción re­
cóndita.

No" hay nada que se le parezca. 
Dentro de su cartera desbordante 
de cartas, el cartero no re habrá de­
tenido acaso, para imaginar la fe­
rie de sensaciones distintas de que 
es portador. No habrá detenido sus 
pasos en .mitad de la avenida al­
borotada o la calleja solitaria, pira 
pensar en las alegrías y en las lá­
grimas, en las frases de amor y 
en las palabras engañosas, en los 
relatos regocijados y en las páginas 
de dolor que han pasado por entre 
sus. manos desde la mañana has*a 
la tarde, sin que sus pobres ma- 
n(T$r\indiferentes sintiesen frió de 
lágrimas o calor de sangre...

El cartero que nos trajo una no­
ticia que. nos llenó de alegría el 
espíritu y de ilusiones el corazón, 
nos arranca siempre una sonrisa 
afectuosa. Y  él, que con mano tem­
blorosa y expresión compasiva, nos 
entregó una carta de negros filetes, 
vive un día muy largo en nuestro 
pensamiento...

Recuerdo que una vez, en Santia­
go de Cuba, hace ya-para mí mucho 
tiempo, esperaba una carta con se­
llo de entrega especial que habría 
de llegarme en el tren de la noche. 
Era ya muy entrada la madrugada, 
cuando junto a la puerta aquella en 
que tanta.s veces nos besamos mi 
madre y yo, me encontrara esperan­
do. aquel muchacho a quien des­
pués de haberle firmado una libre-

Casa fundaia en 1705
La mas antigua de F
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la un poco sucia, le estreché cntjpá 
mis brazos como a un viejo amig í̂ 

Sobre la mesa en que escribo $ 
este momento, tengo esa carta qf 
me llenó de un goce tan cspirit.lt 
y tan exquisito durante aquelíj i 
horas de emoción sin igual, y qi 
d e s p u é s  he leído con el c p ra jzjjfl 
acorbadado por el dolor. ,

" C u a n d o  é s t a  llegue a tus p i a n *  
e s t a r á s  próximo a partir para j 
Habana..

“ Hoy me siento muy triste. Ih 
parece que estás a mi lado y qj 
mañana te vs.s a separar de mi. > 
me olvides. Siento una gran sote b 
en mi corazón ...”

Quintas veces besé esta m iQ . 
■ llena de marcas y de números, di 
rante aquellas pocas horas que tal 
laban para mi viaje, entristecido |  
largo. No quiso aquella noche i 
alegría, que el sueño acariciase 
ojos, como tantas veces después t 
lo ha querido la tristeza.

Qué novela tan larga y tan doh 
rosa he vivido desde entonces ac 
Y, sin embargo, sueño con que h. 
brá de llegar en una aurora pr< 
xima, una mano de nieve que toqii 
en mi puerta, y ponga en mi esp;r 
tu sonrisas de a ye r ...

Volví a Santiago de Cuba, me ei 
contré muchas veces con aquel mu 
chacho que me entregó esta cart; 
Quise sonrcirlc siempre con afecte 
pero la5 tristezas que fueron cayev 
do sobre mi corazón, desde entorc 
ces, no hacían asomar a mis labio1 
sino una sonrisa triste ...

E n r iq u e  C azade.



Triste A mor
,<¡ lin campo muy grande, in- 
i?o; tiene tintes verdes en tro- 

- sembrados de maíz, tonos de 
antiguo en bancales que fueron 

«:s y son rastrojo, y lo que no es 
,,verde ni amarillo es tierra la- 
da, a veces de color de ocre y a 
:cs de color de sangre. Brillan 
. a lo lejos los cristales de una 
Sitia que pasan siendo y mur- 
,ramio alegrías porque espejan 

.sol.
'.stá partido cu dos el campo por 

; i carretera cubierta de polvo 
: ,k que pavcc^ccniza y orlada de 
i «taños milenarios cuyas ramas 

aen cuando pasa el cierzo. El ca- 
I .jio parece ser muy largo, a las 

es se esconde detrás de un 
ntecillo, después de serpear su 
•sta, pero más lejos en un monte 
¿S alto, vuelve a blanquear para 
.ver a esconderse. Por él marcha 
i mozuelo de aspecto medio tro- 
dor, medio juglar, y mientras 
irchu canta.
Son sus mejillas encendidas co- 
> la ira del sol cuando se muc- 
-$on sus cabellos rubios cpmo la 
es tostada por el sol. tienen sus 
os brillantez de acero, tiene su 
dar el ritmo de una poesia y tie- 

la canción que canta la alegria 
¡,.un vivir y la tristeza de un 
íor.
Por la misma carretera, pero en 
ntido opuesto viene un anciano 
Jgrcpccto miserable, cube sus car- 

:« c o n  andrajos que al parecer 
leron atav’os de rey o gran señor. 
ic> aun ostentan, entre zurcidos y 
miendos, hebras de oro enmohe- 
do, trozos de recias sedas que ya 
¡icrujen huecos que fueron nidos 
^granates o amatistas, vestigios 
tifin de muy pasada opulencia 
í®jc el anciano barba gris, luenga 

jlg u a l y desgreñada, que parece 
icerlc de los huesos pues su cara 
s enjuta; sus ojos debieron ser 
Irnosos como sus piernas dere- 
m$, pero de unos y otras no que- 
iti más que unos párpados que 
w  se sierran y unos huesos en- 
>rv:ulos que han menester un bácu- 

. ten la diestra del viejo para ayu- 
írle a sostener el -cuerpo.
Viejo y .juglar siguen su camino 
«apronto han de encontrarse. Allí 

« aq u ella  piedra musgosa, se ha 
Atado el anciano y el joven ya 
afcerca; ya llega y se detiene:—
bi<*s os guarde señor! ¿Queréis

« irm e si es este el camino del 
j fc jp o  ye si siguiendo mi marcha 
«Iré encontrar el sitio donde 
l ir a  la Primavera?

El anciano suspira, vuelve la 
«surada cabeza para mirar la 
Ir le  de carretera que ya pasó, y  

Sí mozo —  responde —  este es 
camino dél Tiempo y en él has 
encontrar el palacio de la reina 
mavera. ¿Qué es lo que allí bim- 
? Perecióme tu canción, cañ­

ón de amor y de amor son hi¡»to- 
í* que gustan a los viejos cuando 

fetos de zagales las narran. ¿Quie- 
K  decirme tu nombre y quieres 
(tintarme la historia de tu amor.' 
B — Mi nombre es Florisel. há- 
lam n e Estio la.» gentes y por tal 
Kc conocen. Mi amor no tiene his- 
■ riu; amo el cantar de los pájaro«, 
ttmi el reir de los ñiños, y el per- 
pimc de las flores y el azul del cie- 
I  y el verde de as hojas, y mas que 
pida amo a la que disponne que 
pulen los pájaros, que rían los ni- 
Inc, que se abran las flores, que el 
le lo  se tiña de azul y que los arbo- 
■ s se vistan dé alegr a.
I  El viejo sonric mirando al rega­
tón de sil báculo que describe figu- 
tti, en la arena. Después dice:

—  Y o he visto a tu amada no 
hace mucho y puedo asegurarte que 
e> bella como un anochecer en su 
( ¡n o :  vé. vé aprisa que amor es 
al -o que pasa pronto y que para 

ar no espera.
Florisel ayuda al viejo a levan-

■• rse y pasa este las manos hueso-

sas por la nieve de su barba y en 
silencio se aleja.

Mírale el mozo marchar y, cuan­
do al final de la cuesta casi se pier­
de de vista, reanuda su camino y 
su canción.

El paisaje se extiende ante sus 
ojos con color de vida y él sigue 
la senda, la senda que parece inter­
minable a su corazón de amador...

Alia en la lejanía, en un mon­
acillo de tonos pardos con heridas 
de ocre, hay un palacio que ha de 
ser el de la reina de las flores, pues 
perfume de ellas llega al camino 
incensando el espacio y cantar de 
ruiseñores se escucha desde lejos.

Florisel precipita su paso, sube 
la leve pendiente y llega al pórti­
co; cruza el zaguán, entra en el 
parque y según avanza por una 
senda enarenada vá arrancando 
nerviosamente hojas de los evóni­
mos que crecen a los lados.

Termina la senda en una plazo­
leta circular en cuyo centro hay 
una fuente que llora sus lágrimas 
de cristal, lágrimas que se rompen 
en la taza y van a besar los péta­
los de las cercanas flores que al 
sentir el beso frío se estremecen.

Cabe la fuente, en un’ tronco que 
yace en el suelo más bien que sen­
tada tendida, está la reina Prima­
vera. El cabello negro, largo y se­
doso. cae en desorden acariciando 
sus hombros, las manos cubren el 
rostro y el pecho se agita en con­
vulsiones de llanto. Primavera está 
enferma. Primavera se mucre.

Florisel se acerca, pronuncia eos: 
timidez su nombre y ella al oirlo 
intenta levantarse. Tija sus oios 
azules en los del mozo, quiere lle­
gar a él pero cae sin sentido.

— Reina de las flores, reina 
Primavera, si supieses qué largo 
fué el camino que tuve que seguir 
hasta encontrarte, si supieras cuan­
ta fué la nieve que con mis plan­
tas deshice hasta llegar aquí, abri­
rías tus ojos para verme *y en vez 
de lágrimas que de ellos brotan, 
besos brotarían de tus labios para 
recibirme.

— ¡Florisel, Florisel!
Primavera quiere sonreír a su

airado y la sonrisa se mucre en 
.sus labios antes de iraccr quiere 
abrir sus ojos para verle y los pár­
pados apenas se separan vuelven 
a juntarse; quiere consolar a su 
amante con frases de cariño y las 
palabras se apagan en su garganta 
sin que pueda decirlas; quiere-aca­
riciar su rostro pero los brazos se 
niegan a moverse.

Florisel la levanta, apoya la ca­
beza de la enferma en uno de sus 
hombros y al ver la palidez del 
rostro la llatra con cariño, pero h  
lengua muer.a no puede contestar. 
Ix>s ojos del joven rebosan lágri­
mas y entre sollozo y sollozo pro­
nuncia el nombre ele su amada.

J,a luna grande, como un disco 
de nácar, sube pausadamente ca­
mino del cielo y se empequeñece al 
evanzar: una brisa fresca pasa por 
los rosales deshaciendo la* flores, 
y sus pélalos —  lagrimas fragan­
t e  —  se enredan en la crenchas de 
la muerte o caen en la fíenle ha­
ciendo ondular sus aguas serenas.

Allá al fondo, por el final de 
una senda cubierta de hojas secas 
crujen bajo sus pies, avanza él Vie­
jo Otoño y al escuchar el plami 
del joven murmura mientras cami­
na hacia la fuente;
_. ¡ Ouó locura de mozo! ¡lobie

Ivst’o ! . . .  i Pues no fué a enamo­
rarse de la reina Primavera!

M ig u e l A .  R ó d cu a s .

UNA FRASE

provine 1 ano nuplhó n Malhor- 
he mio lo corrlgler^i uno oda que dcdlca-

l,V n l lu * i&  I- dijo quo no ero PttHso n.As 
;if i.»• 1 ;r etneo paiatra*, y le P«*® Je- 
j, . | U lu lo ; "A i Boy. para 011 . d » * 1™ ■ 

Dubbi «uUloilesnmente ol panel 7  »» lo en' 
tre"«» ni pootn.

FI poeta le dló Ina crocia*.

M A N T E C A  C I C L I S T A

Estos Inventores son el d iab lo .,.!
I  Qué dirán ustedes cilio liare ose señor 

que upuroec en esto fotografía...  ? Colo­
car unos tubltos en l.i parte Interior de 
la rueda de una bleieluta. a iRunl distan­
cia unos do otros,, y sujetarlos en los 
radios por medio do unos resortes... Es­
to, a primera vista, no tiene nada de 
particular y, sin embarco, es una do las 
Cosas, más asombrosas que lian podido 
oeurrírselo a un Inventor, ron ser tantas

C A L I D A D  Y E L E G A N C I A
SON NUESTRAS CARACTERISTICAS

I
No d eje  
de v e r

> tan estupedns las que salen diariamente 
de una de esas cttbc/.as privilegiadas... 
Sí. ¡ Sepan ustedes que etlos tubos se ‘po­
nen así para llenarlos do leche ...! Sale 
el dueño do la blcleóta a. dar un pascó 
en ella, cou la tubería llena, y al volver 
a casa, se encuentra con quo la leche so 
ha hecho manteca y de una 'frescura In­
dudable».. i  Hrty nada más kojicíUo. .. / 
Esta Idea se le- ha ocurrido a un señor 
de llcrlíu, de donde nos viene la noticia, 
y  es ile esperar ,que se propague por su 
economía y, sencillez... Indudablemente 
hará una revolución en la Industria man- 
loqucra y en lu economía doméstica que 
de día en día va siendo más' Industriosa.

CALVOS. USEN MARVEL1

Con todo lo que oírnos decir res­
pecto a las bondades del Marvel, nos 
Vemos obligados a recomendarlo a 
todos aquellos lectores que carecen 
de tan apreciado adorno— Son mu­
chos los que lo usan y lo recomien­
dan como una verdadera maravilla. 
Será verdad? —  Desearíamos que 
así fuora!

Novedades
re c ien te ­

m ente
rec ib id as.

F. L. Cabrera
SUNWDI,-6 5 9 -6 6 1

Rebajas extraordinarias basta fin de año.
trueno como de cien bramidos uno 
detrás de otro. Solo os diré, que 
del temblor todas las avecillas del 
bosque se cayeron del nido y hasta 
las fieras más fieras encogieron la 
cola entre las piernas.

La zorra huyó corriendo, y el 
león, lo que es. aquella noche se 
quedó sin cenar.

No emplees el c a s tig o  para con ­
s e g u ir  lo  que ( lib e s ; p ro c u ra  lo­
g ra r lo  p o r o tros  m edios.

E l que m anda con im p e rio  a sus 
In fe rio re s , suele h a lla r  un je fe  que 
le haga lo m ism o con é l.

A p á rta te  de l hom bre a irad o , y  
huye  para  s iem pre del que f in g e .

LA ZORRA QUE SALVO  SU 
VID A

Este era un Icón de la selva, todo 
lo espantable que un león selvático 
puede llegar serlo. Una vez se pa­
só todo un ' día corriendo por el 
bosque sin poder cobrar una mala 
pieza de caza. Ya a boca de noche 
llegó a la entrada de una cueva, 
poco más holgada que su garganta 
y tan vac a como su panza. La fa­
mélica fiera tuvo una gran inspi­
ración :

L- IJe séguro que un animal u 
otro vendrá a hacer noche en esta 
cueva: me agazapare en el fondo y 
tendré cena.

Y  así entró. Y  hecho un ovillo 
en lo más denso de la oscuridad 
disimuladora se lamía el morrazo 
de esperanza.

Al cabo de un rato llegó la in­
quilina de la cueva que era una 
zorra, de las mas ladinas, la cual 
miró .{Hites de meterse dentro, y 
reparó en las pisadas del león que 
hab a entrado pero no salido.

Entonces la zorra pensó para su 
coleto:

“Aquí dentro debe haber un león. 
¡A '-! Estoy perdida si no me es­
pabilo”.

Cavila que cavilarás, y sin mo­
verse de la puerta lanzó un gruñi­
do. “¡Eh, cueva, é l í !” Y se puso  a 
hacer como que escuchaba. Después 
volvió a lo mismo. M¡ Eh, cueva 1 
¿ No te acuerdas que tenemos hecho 
el pacto de que cada vez que yo lle­
gue de fuera te he de preguntar y 
íú me has de responder? Si no con­
testas, me voy a otra madriguera .

11 león que tal oyó, dijo para su 
melena: “De seguro que la cueva 
le responde, pero hoy calla porque 
tiene miedo de mí” . Y  todo enco­
giéndose pensó: “ Si no me espabi­
lo, no ceno. Hablaré yo como si 
fuera la cueva, y entonces entrará 
el inquilino y me llenaré la panza” .

Y  dio una desaforada voz.
El rugido del león retumbó por 

la concavidad de la cueva con un

LA RESISTENCIA DEL CABELLO
Do un cabello humano so puede colgar 

sin liíconvcnlete un peso do 178 kilogra­
mos. Coslderando que, por término medio, 
la ^aboliera de uiui persona consta de 
tUi.000 pelos, es evidente quo con ella so 
nodría levantar un peso de cinco tone­
ladas.

Trenzando In masa de cabellos', su resis­
tencia es mucho mayor todavía.

LA SARTEN POR EL MANGO
Uno de sus ministros decía a Enrique 

IV, en ociuslón do un conllcto de su Ha­
cienda. que T*l mejor medio que podía em­
plearse era aumentar los Impuestos.

■- No me habléis de Impuestos — res­
pondió el Rey. —  que arto castigado 
está de impuestos mi pobre pueblo.

• Señor, pensad cuál es. mi apuro en 
este trance. Pensad que el quo más pa­
dece en estes casos es el que tiene la 
sartén por el mango.

—- >. Quién dice eso?
- - E l  proverbio, señor...
- Pues el proverbio miente, El quo 

más padece e.s aquel n quien trien en la 
sartén.

V I T A L
P A R A  F R A N E L A S .

D eje  q u e  V i ta l  ge r e s p o n s a b i l i c e  e n  i n ­
f u tu r o  p o r  la l im pie  ah y c o n f o r t  d e  t u s  
f ranela» -—p o r  el c o n f o r t  de  lo s  q u e  u tn n  
f r a n c h i —p o r  e l c o n f o r t  d e  los  q u e  Inv io 
lu» f r a n e l a s —p o r  la c o m p le t a  s a t i s facc ió n  
de a m b o s  L a  f r a n j a  es  u n  g é n e ro  suave ,  
l a n u d a ,  y V i ta l  u  u n a  p r e p a r a c ió n  ideal  
p a r a  la var la .

N o E ncoge la Lana.
L x  251

Cuando tendam os a uno e n v id ia , 
no debemos ven ga rnos  tle ’.o tro  m o­
do s ino  Obrando m e jo r que é l.

Las  a lm as grandes pagan las in ­
ju r ia s  con be ne fic ios .

El amor debo considerarse como un 
gran poema cuyo canto primero es el ma­
trimonio.

No debe perderse tiempo 

en la elección

I

o

o

x.
lo  reún e todo

PUREZA. FINEZA Y BARATURA



3  nstantárjeas

Ipg. Alberto F. papessa

Lab-lag  -  ¿Es Vd. acaso, el 
brillante escritor español del nom­
bre y apellido conque firma su 
carta? Si es asi pase por esta re­
dacción de 5 a 6, y encontrara Vd. 
alguien que lo conoce de mucho 
tiempo atrás.

Cautiva. —  ¿Quiere Vd. una opi­
nión sincera, sincera? Pues bien: 
dediqúese a las labores propias del
sexo.

Ave errante. —  Para que un poe­
ma de esa longitud, merezca los 
honores de la publicación, es nece­
sario que sea muy bueno. El suyo 
no lo es, lo cual no quiere decir 
tampoco que sea muy malo.

Welladay. —  Llegó la poesía y el 
duplicado y la verdad es que tanto 
diera que no hubiesen llegado aque­
lla y estos. ¿Comprendes el por 
qué?

Juan Francisco Macora. —  Lo de 
menos es el plano en que se desen­
vuelve. Procure ante todo estudiar.

M. G. P.
Lejos. . muy lejos ya, pongo en el viento 
y en los viejos recuerdos do otras horas...

Lo hubiéramos querido mucho 
mas lejos todavía.

Trovador. —  Hé aquí parte de su 
obra:

I Y ellas, las campanos, con rítmico acento, 
lanzan al ambiente su queja profunda, 
tu  qué se refleja triste y gemebunda, 
la canción divinal del sentimleto I

Diputado varias veces, senador 
ahora, político activo y ardoroso 
siempre, ha contraído para con su 
país una nueva e importante res­
ponsabilidad que llevada .a feliz 
término representaría sin duda la 
obra trascendental de su carrera 
pública y le daría derecho a la gra­
titud de sus conciudadanos; nos 
referimos a la construcción del 
Palacio Legislativo, cuya comi­
sión preside actualmente.

La tarea es ardua y el tiempo 
que ella requiere, no podrá resis­
tir acaso los imitables embates 
de la política que mueve a los 
hombres como si fueran fichas de 
un caprichoso juego en el cual se 
consultan con mayor frecuencia

las conveniencias de uno que las 
conveniencias de todos. Pero lo 
cierto es que cuando la voluntad es 
firme y la intención recta y sana, 
mucho, puede esperarse de quién 
ponga ambas cosas al servicio de 
una buena causa.

Nosotros esperamos que el Inge­
niero Canessa, sepa abonar con los 
hechos esa afirmación. Lo hemos 
sorprendido en la calle para trasla­
darlo a esta página, donde tienen 
cabida las siluetas de actualidad 
para que la gente aprecie la apostu­
ra callejera del hombre que hoy tie­
ne en sus manos la dirección de una 
obra de positiva importancia na­
cional.

Tu sombra —  Léase Vd. mismo: Julio E. Pangussi —  Sus dos so­
netos tienen bellos chispazos poéti­
cos frente a incorrecciones gruesas. 
Las b.ay, no ya de retórica sino 
hasta de gramática.

Yo sere para ti como una rosa 
Como un jasmin como una blanca flor 
Te brindo y brindare todo mi amor,
Y algún día seras... seras mi espoza.

Tu sombra.

La destinataria de esos versos 
tendrá siempre el derecho de decir 
que su sombra, es una mala sombra.

Homaro Martínez, Ornar Odria- 
cola, Chacarero, Arti Landu, Héc­
tor Trulla, El Califa, Conde de 
Guichc —  No pueden publicarse.

Tita D. M. —  Tenga en cuenta 
que los fragmentos prácticos que 
adornan esta sección, se insertan en 
ella para exponerlos al pitorreo pú­
blico e irremediable. Su poesía te­
nía algunos rasgos estimables y por 
ello no quisimos exponerla a esa 
triste suerte.

/ P

‘ ‘Gran Sastrería AlfonsoXIII”
VISITELA Y GANARA DINERO 

Galicia esquina P aragu ay

J. GARCIA LAMELAS

La canción divinal, ¿tiene algo 
que ver con la canción macanal?

Ramón. —  La idea es honda y 
bella. La forma muy defectuosa.

P A R A S IT O S  a U E  F A B R IC A N  
F L O R E S

Un b o tá n ico  fra n c é s  que se ha 
dedicado a l es tu d io  m in u c io so  de 
las f lo re s  dobles y  an o rm a les , al 
d a r cue n ta  de sus tra b a jo s  a la  
A cad em ia  de C ienc ias de P a rís , ha 
hecho a lg u n a s  reve la c ion es  c u r io ­
sas.

A f irm a  que m uchas p la n ta s  h o r ­
tíc o la s  de flo re s , cu ya  fo rm a  y  n ú ­
m ero  c o n tr ib u y e n  g ra nd em en te  a 
a lte ra r ,  háVsta las ra íces . P o r 
e jem p lo , e l b o tán ico  a qu ie n  nos 
re fe r im o s , M. M o llia rd , descub rió  
en el J a rd ín  B o tá n ic o  de F o n ta i-  
neb leau  una  scab iosa que echaba 
f lo re s  dobles, siendo así que el año 
a n te r io r  las echaba s e n c illa s ; exa ­
m in ó  la  p la n ta  en te ra , in c lu so  las 
raíces, y  observó  en éstas un n ú ­
m ero con s id e rab le  de nudos y ve- 
j ig u i ta s  llena s  de p a rá s ito s . H izo  
la  m ism a O bservación con o tra s  
p la n ta s  y  sospechando ya  que aque 
lío s  fenóm enos que p resen taban  las 
ra íce s  pod rían  in f l u i r  en las m o ­
d ific a c io n e s  que p resen taban  las 
flo re s , p la n tó  en la  t ie r r a  donde es­
taba  la  p la n ta  o tra s  f lo re s  sen c i­
lla s .  E l re s u lta d o  fu é  que a l año 
s ig u ie n te  las  p la n ta d a s  en a q u e lla  
t ie r r a  echaron f lo re s  dobles como 
sus an teceso ras.

No quedaba duda de que lo s  p a ­
rá s ito s  que v iv ía n  a expensas de 
las ra íces  de la  p la n ta  e je rc ía n  un 
pape l m u y  im p o r ta n te  en la  e v o lu ­
ción  de la  p la n ta  en te ra , y  no sólo 
m o d ific a b a n  la  fo rm a  y  e l tam año  
de sus flo re s , s in o  que creaban 
fo rm a s  nuevas de p la n ta s  que cons 
t i t u la n  una ve rd a d e ra  a b e rra c ió n  
y  ra re z a  v e g e ta l.

L a  acc ión  de este p a rá s ito  no se 
l im ita  a las  f lo re s , s ino  que el 
tro n c o  y  ha s ta  las ho ja s  s u fre n  
m o d ific a c io n e s  im p o rta n te s  c u a n ­
do las ra íces están a tacadas po r 
e llos .

E l d e s c u b rim ie n to  es de m ucho 
in te ré s , po rque  se puede u t i l iz a r  a 
este p a rá s ito  pa ra  e ra r  nuevos t i ­
pos de f lo re s  y do ve g e ta le s .

UNA PROMESA

Después do las honras fúnebres por el 
alma do Luis X V III, celebradas en la igle­
sia de Salnt-Denis, de París, el gran 
maestro de ceremonias M. de Dreux- Bré- 
io fué a dar cuenta del acto al Rey Car­
los X.

El Rey estaba enterado del desorden 
ocurrido en el templo, y pidió explicacio­
nes n Briux-Brére, el cual, después de 
quitar importancia al suceso, añadió:

—¡Descuido vuestra majestad. 1 En 
las próximas no ocurrirá- lo mismo.

9 1

9 tm C E R A  R A D I U M
c La única preparación especial para Encerar

y abrillantar pisos, m uebles y  parquets 

P in ta  y encera en una sola operación.
De fácil aplicación y resultado garantido-

Ferretería Radium
H J u n c a l  1 4 3 8 M o n te v id e o

>
m

< S Q )

E N  V E N T A  E N  :

Almacenes -  Ferreterías - Farmacias

Se re e o - 
m i e n  d a  

s u  u 8 o 
para ev i­
ta r la  pro­
pagación 
de las en­
fe rm ed a ­
des : : : :

Tanglefoot
Exterm ina  
LA

(90)
UNICOS I M P O R T A D O R E S :

Crocker & Co.
URUGUAY, 1010
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Un modesto, aunque 
muy ingenioso 

invento

que es muy útil y altamente 
práctico para la

Seguridad y 
Tranquilidad 

del BEBE.

La Cuna 
Plegadiza.

(para vestir o desnudar a l bebe)

Se lleva sin ninguna mo­
lestia dentro del auto, coche, 
tranvía, etc.

C e rra ja
(p a ra  lle v a r la  en v ia je  )

Con la “ CUNA PLEGA­
DIZA”  puede usted ir con 
su bebe al campo, a la 
playa . . . S u  nene podrá dor­
mir, o descansar con toda 
comodidad y seguridad.

Sem iabierta 
(p a ra  mecer a l bebe)

La “ CUNA PLEGADIZA”  
no solamente sirve para me­
cer al bebe. En ella puede 
usted vestirlo y lavarlo con 
gran comodidad para usted 
y para su nene.

J \  La in fan til
QUCIROLO & Gfa.

G59-Sarandí-6S9

Ú n ic o s  co n ces io n a r io s  del exce­
len te  especifico '* C O N V U L S O L  . 
Infalible p a r a  la c u ra  r áp id a  de la 
t o s  e o B T a l s a ,  n e m a ,  y  d e m á s
toa ee jespasm ód lcos .

P ídase  en  las bu en as  farm ac ias .

Pinocho en la isla desierta
i Oh, qué emoción! ¡O ir una voz 

humana, aunque gangosa, después 
de cinco meses de silencio absoluto l 
¿Sería otro náufrago?

Pero pronto vió Pinocho que lo 
que él creyó un ser humano era 
sencillamente un loro. Pinocho, 
conmovido, lo llamó con los más 
dulces nombres: Lorito, lorito real... 
Y  el loro, dando pruebas de gran 
sociabilidad, vino de un vuelo a po­
sarse en su hombro. Sin duda algu-

Transcurrieron varios meses sin 
incidente ailguno, cuando una ma­
ñana salió Pinocho de su cabaña, 
seguido por su fiel Don Julio, que 
no le dejaba ni a sol ni a sombra. 
Iba, como de costumbre, a ver si 
cazaba algo con que reponer su des­
pensa.

Absorto en sus pensamientos ca­
minaba con la cabeza inclinada. De 
pronto se quedó paralizado por el 
asombro.

compañeros han ido muriéndose, 
uno tras otro, y yo soy el único que 
queda. He sufrido mucho. ¿Tenéis 
ron?

— No, señor.
— Es una desgracia. ¡Veinticinco 

años sin probar el ron!
— ¿Dónde vive usted?
— Vivo en una cueva, cómo un 

oso.
— ¿Quiere usted vivir conmigo?
— ¡ Ya lo creo!
Pinocho estaba loco de alegría. 

Un compañero con quien compar­
tir las penas y los trabajos, después 
de tanto tiempo de soledad, era un 
gran acontecimiento. Mak-fiel fue 
a vivir a ila cabaña de Pinocho.

La vida se deslizaba monótona, 
pero tranquila para nuestros náufra­
gos.

Una vez Pinocho pudo pescar vi­
va una rana, y con gran cuidado la 
llevó a la cabaña, donde la instaló 
en un charco hecho a propósito pa­
ra ella. En los ratos de ocio empezó 
a amaestrarla .La rana era un pro­
digio de habilidad, Daba saltos mor­
tales, andaba a la pata coja, canta­
ba a la luna y tocaba la guitarra, de 
un modo figurado, naturalmente. 
Pinocho y Mak-fiel pasaban las ve­
ladas contemplando los ejercicios de 
la rain prodigio. Esto era visto con 
muy malos ojos por Don Julio. Asi 
una noche, mientras los náufragos 
dormían, Don Julio se comió tran­
quilamente a la rana. ¡Las trage 
ciias de la envidia son innúmera 
bles!

Los salvajes. -  Prisioneros. —  Lc\ 
fuga

na, este loro había pasado su juven­
tud en alguna casa de huéspedes. 
Loco de alegría, se llevó el loro a 
la cabaña.

¡Y a  no estaba solo nuestro náu­
frago! ¡Y a  tenía un compañero 
con quien hablar! Porque bien pre­
sumiréis que Pinocho enseñó a ha-

La cosa no era para menos; juz­
gad: perfectamente marcada se veía 
en la arena la huella de un pie hu­
mano.

Con la boca abierta se quedó P i­
nocho ante este caso extraordinario. 
¿Qué misterioso habitante había en 
la isla?

blar al lorito.
El había leído que Robinsón ha­

bía puesto el nombre de Domingo 
a un negrito que se encontró en su 
isla, porque el día que le descubrió 
era precisamente un domingo.

Pero como el día en que nuestro' 
héroe cazó al loro era martes, no 
le pareció el nombre a propósito, y 
decidió llamarle Don Julio, por ser 
éste el mes en que se hallaba.

Don Julio era listísimo; al poco 
tiempo decía una porción de cosas 
divertidísimas, y al cabo de un mes 
recitaba de corrido las poesías de 
Bécquer.

A N IB A L  B U ER O
CIRUJANO DENTISTA 

H O R A  F I J A
CoMuitai i • I y 1/2 a 6, ««capta «l*r«ol«« 

E J  I D O ,  1 1 S O  
Taléfono: La Uruguaya, 242S - Coladla

Aún seguía contemplando la 
marca del pie, cuando notó que Don 
Julio daba muestras de sobresalto. 
Pinocho levantó la cabeza, y con el 
asombro natural vió que de un bos­
que vecino salía un hombre cubier­
to de harapos y con una barba que 
le llegaba hasta el suelo.

Cuando hubo llegado hasta Pino­
cho, el misterioso personaje pregun- 
ió con una voz cavernosa:

—  Quién sois?
— Pinocho.
— ¿Cómo estáis aquí?
— Porque naufragué y me salvé a 

nado. Y  usted, ¿quién es?
— Yo soy Mak-fiel, el último su­

perviviente de Ja Nautilus. Hace 
veinticinco anos que habito la isla.

— ¿Solo?
—  Completamente solo. A l princi­

pio éramos cinco compañeros. Cuan­
do nuestro barco se fue a pique, lo­
gramos salvarnos en una lancha y 
llegar en ella a este islote. Pero mis

— Mira, Mak-fiel: ¿qué será aquel! 
punto negro que avanza hacia 
¡sla?

— Señor Pinocho: o mucho mol 
equivoco, o lo que hacia aquí viene] 
es una piragua.

— ¡Una piragua! ¿Estás loco1 
Mak-fiel?

— No es la primera vez que vje-| 
nen piraguas a esta isla..

— ¿Qué dices?
— Hace unos dos años des'ubri] 

que unos salvajes que deben habí-] 
tar alguna de las islas vecinas vinie-] 
ron aquí. Yo me oculté, como po-| 
déis suponer, y estuve obstr\anáu| 
lo que hacían.

— ¿Y a qué vinieron?
— Eran parte de una tribu, y \c-j 

nian a enterrar al que fué su irfe.| 
Por lo visto estos salvajes tienen la] 
costumbre de enterrar a sus jefes] 
en aquel monte que veis allí; debe] 
ser para ellos un monte sagrado. 
~^-¿Son feroces esos salvajes?
*— No lo sé, señor Pinocho; pero] 

sus caras me dieron mala espina.
La piragua se acercaba a la isla.] 

En ella se veía unos treinta salva­
jes armados de lanzas y flechas. En] 
el centro de la piragua veíase uní 
bulto. Pinocho supuso que sería el] 
cuerpo del jefe muerto.

Los salvajes desembarcaron. En-I 
tre cuatro cargaron con el cadáver r 
Detrás iban ocho mujeres con ell 
pelo suelto, llorando y lanzando] 
agudos gritos; sin duda eran las es-| 
posas del difunto. Luego venían do:> 
viejos con grandes mantos: los sa-j 
cerdotes de la tribu. Detrás mar-] 
chaba el resto de la comitiva, dando] 
muestras de gran dolor. Un salvaje] 
tocaba una especie de cuerno, qm | 
lanzaba un sonido ronco.

Así llegaron hasta el monte, don-] 
de hicieron una fosa y enterraron] 
el cadáver. Entonces empezó una] 
danza desenfrenada y terrible. Las] 
mujeres, entre gritos y lamentos, se] 
arañaban el rostro y se arrancaban] 
el pelo. Pinocho comprendió que] 
aquello era la danza fúnebre que] 
se hacía en honor del muerto. Los] 
náufragos, ocultos tras unas peñas.] 
no perdían ningún detalle. No se] 
atrevían a moverse por temor de ser] 
descubiertos. Pero Don Julio, con la] 
imprevisión característica en Jos lo­
ros, empezó de pronto a lanzar] 
agudos chillidos. Cuando Pinocho] 
quiso hacerle callar, ya era tarde.

CHOCOLA TE 
CON LECHE

MEDIA
LUNA

EXQUISITO
A

TODAS
HORAS



m u n d o  u r u g u a y o

to d a s  las A n c j M .  m t í t B  n o  / 
d u ra ro n  m ucho . Doce d ía s  des v 
pués. T i lp a lo t .  ra d ia n te , se p re sen - , 
tuba  un te  el ¿efe de la  o l ic in a  d®l 
Ü b  a íro  C iv i l  le  1» »ecelfin,
ten iendo- como te s tig o  u l m ozo de. 
la  c a n tin a . Se leyó  el ac ta , fu e ro n  
rec ita do s  los a r t íc u lo s  peía m entes,
V cuando todo esto hubo eone.uído. 
T r ip a  lo  t nu iso  to m a r l a . ,nS ri® (1S® 
su m u je r .  Pero d  m ozo de la  can -

Testigo de casamiento
No h a y  o fic io s  ton tos, d ice la Sa- las nueve, era  b ien  excusab le  que 

.b id u r ía  de las Naciones, no hay s i-  D ‘ e

u n a  se in te rp u s o :
__D iscu lpe , me correspondo a mí.
— ¿Cómo'/ , _
— ¿No ha  oído usted.
— ¿131 q u é '/ ,
—  ¡D I ac ta  m a tr im o n ia l!
E n  ese m om ento  in te rv in o  el se­

c re ta r io  de la  o t lc in a :
¡C ó m o ' ¿ E ra  usted q u ie n  so 
ha. sefloV T r ip a lo t  /

COCOA
b c l u r n v i l l

cam aradas de re g im ie n to  se «n- y  c ia  n e a a u n o  que el m om o• r a -  
c u e n tra n  s iem pre  con p la c e r. u ó n  de l- u H a w ie c .iiiie iu o  lues^. a

C ie rto  día el p o rte ro  d i jo  a T r i -  s a c u d ir le  ue un hom oro  p a .a  je -

M l l i l t T Ü  D E  I-U5 I ’ ÜJIBS

p a lo t:
— T r ip a lo t,  m i am igo , ¿qué% vas 

a hacer esta  m añana?
—  ¡V am os, seño r T r ip a lo t !  'Su 

sopa v a  a e n t ila rs e !
E ntonces, m e lan có lico , devoraba

B e rn a rd o tte , abue lo  de O scar de 
Sued.«, iu¿ , com o se sane, coioc-a- 
uo p o r i\a p o ie o n  i  en e i n o n o  de 
E sca n d í:.a v ia , y tu e  ei Unico do 
ios le ye s  corona tion  p o r e i g ra n

ap resu ra iua iiie iue  su sopa, segu iría  co ..« iu .« ...iU r iiue  conse rvó  la  co- 
ue un t.o z o  de te rn e ia  a la c; ce- j-jjna p u ta  sí y  r .u u  sus deseen- 
ro la . y  aun no se hab la  tó m a le  e l m tu te s .
ca te  cuunuo o tra s  ín a iv id u a iiu a  ie s  n u b la  estado v a r ia s  veces e n fe r-
Uegaban y  s o lic ita b a n  sus lin  es mo s in  p e n n in i* . que se ie vacase 
p a .a  una p a r t id a  ue b i l la r .  A  ms sangre , a pesar u -j,  .  ___ ___ „  r ____ __ q u e  e l  m e d i c o
uos de la  m añana c ita b a  aun en la  ue m co rte , d is c íp u lo  de l d o c to r 
cantina «el ángulo do la pmza, v íc- yun g re üo . le re p it i .s e  m u y  a m en ú - 
t im a  de su deber, y  hab í lase cine- uü. llUe una s a n g ría  era  in d isp e n - 
dado más todav ía  s i c a r lta t lv a r r ie n -  sab io p a ta  que se a l iv ia ra ,  
te  no h u b ie ra n  apagado la  lu z . Un. u iá  en que E e rn a ru o tte  se 
¿Cómo qu e ré is  que un hom bre  ta n  en con tra ba  en te rm o , de c la ró  el, m é- 
ocupado tenga  ja m ás el t ie m p o  no - (j¡co flue I10 respondía- de su v id a  
cesario  pa ra  e .e g ir  una ocupac ión  s in o  consen tía  en que se le diese 
c u a lq u ie ra ?  . _ una s a n g ría .

Sucedió que a q u e lla  m añana el — C onsiento , d ijo , el rey, pe ro  Je-
p o rte ro  d.e la  o f ic in a  d e l R e g is tro  bé is p r im e ra m e n te  ju r a r  que no 
C iv i l  d i jo  a T i lp a lo t :  i « ve la ré is  ja m a s  a nad ie  10 que

— T r ip a lo t ,  a m ig o  mío, ¿qué vas vifero is en m i b razo . E l do c to r, acl- 
a hacer esta m añana? m i rano, ju ró . .  E n to nces  B e rn a rd o -

—  ¡L o  h a b itu a l!  t te  .rem angándose  la  cam isa, des-
— ¿ pod rías  p re s ta r un s e rv ic io  a c u b r ió  un m a g n ln c o  d ib u jo , como

un p o b ie  d ia b lo  a m ig o  m ío? io s  q Ue aco s tu m b ra n  g ra b a rse  de
—  ¡M il  s e rv ic io s  —  repuso T r ip a -  una n ía pe ra  in d e leb le  en la  p ie l,

lo t  —  s i es tán  n e u tro  de m is  P u • ]ÜS so ldados y m a rin e ro s  europeos: 
m ildes  p o s ib ilid a d e s ! és ie  rep rese n tab a  un  g o rro  frigT o

S í. Ese m uchacho se casa a. engiaiana-do icón las  p a la b ra s :— ¡L o  h a b itu a l!  . ... - ~~ -----.— ........................... -
A qu í sería  bueno con fesa r que las d iez y  como es un  pobre d ía - ••¡M ue rte  a los re y e s !”

h a b itu a lm e n te  T r ip a lo t  no hacía  blo, no saibe en dónde e n c o n tra r  ¡C uán le jo s  estaba e l so ldado
cVan cosa en los in te rv a lo s  de dos te s tig o s . T u  serás uno, y e l B e rn a rd o tte  cuando m andó g ra b a r
tiem n o  en que no fre cu e n ta b a  la  v ig i la n te  de la  esquina e l o tro . estas p a la b ra s  re g ic id a s  en sus
c a n tin a  de la esqu ina de la  ’. 'la - — ¡E n te n d id o ! brazos de im a g in a rs e  que lle g a r la

tom es de "L a s  
que se p u b lic a - 

to d o s ' lo s  cuentos 
m ism o modo, que 

r id a  h e rm a n a : s i
E ra  un hom bre m u y  ocupan« nn n a  i ^ m  e»: uw iia a iau«  no tienes sueno, d inos uno de esos

am igo  T r ip a lo t .  De pie a l sona r ocupado! ¿De dónde hab ía  de saca r he rn iosos cuen tos  que tú  sabes
tiem po  pa ra  p e d ir  una m ano, hace r c o n ta r ” , et*v
e l nov io , c o r re r  tra s  de sus pape- E s ta  u n ife rm id a d  fu é  censurada.

Como se limpia la  sangre
Según los médicos ale­

manes :
Basta acudir a un anti­

guo y sencillo remedio 
casero; tomar de mañana 
en ayunas una cuch.aradita 
de azufre termado, mezcla­
do con miel de abeja o de 
agua azucarada Es un ex­
celente remedio para qui­
tar barrillos, pecas, puntos 
negros, manchas, herpes, 
ezcema/s y cualquier enfer­
medad de la piel o de la 

sangre; pues el azufre ter­
mado es maravilloso como 
repurativo y purificador del 

sistema sanguíneo. Es tam­
bién un gran regulador del 
intestino por que cura ra­
dicalmente el extreñimiento.

No debe confundirse el 
azufre termado con los azu­
fres comunes, el azufre ter­
mado es un polvo blanco que 
viene de Alemania solo en 
cajitas de orí jen amarillas 
con letras negras y que se 
vende en cualquier farmacia.

les, c u m p lir  un m on tón  de fo rm a -  sobre todo, e n tre  ios l ite ra to s , que 
lidades? ¡N o ! ¡N u nca  l le g a r ía !  T e - i e g-astaron a lg u n a s  b rom as a Ua-
ro. no pud iendo casarse él. a l m e- Hand a ese p re pó s i . >. 
nos te n d ría  la  s a tis fa c c ió n  de ay vi- U na de e lla s  í'ué an poco c ru e l, 
d a r  a los demás, y  p ropuso a su V a rio s  jóvenes de buen h u m o r acu - 
am igo . el p o rte ro  de la  o f ic :na de d ie ro n  después d *  m ed ia  noche a 
la  . . . a .  sección : la  ru é  D a up h in e , donde G n lla n d
— M ira  no te  m olestes, pero  cua n - v iv ía , y  después la lla m a ro n  con 

do a lg u ie n  necesito un  te s tig o , ¡yo  e s tré p ito  hasta  que paños m eno- 
seré tu  hom bre ! res acud ió  a la  ve n ta n a .

N adie se im a g in a  la  c a n t i l  id  de — ¿Es usted  M r. G a llan d?  —  d i­
gen te  que, a l llega r- a la  o£ i? i’-ia j Q uno.
del R e g is tro  C iv il,  i o ha te n id o  e l — ¿Usted es el t ra d u c to r  de “ Las
cu idado de p re m u n irs e  de un  p a r m i l  y  una noches” ? —  d i jo  o tro ,  
de te s tig o s . Ig n o ra n c ia  de la  le y , y  después de las respties as a f i r -  
t r is te  ausencia  de am igos, te m o r m a tiv a s , añad ió  in  te rce ro - 
de m o le s ta r a un cam arada, ¡qué — Q uerido  G a llan d , s i no tienes
sé yo ! No tra n s c u rr ía  un  día sin. sue-ño, d in o s  uño .le esos h e rb o so s  
que, du lcem ente  sacud ido T r ip a lo t  cuentos que tú  s a b ís  c o n ta r . . .  « tc „  
no prestase su nom bre  pa ra  a lg u ­
na p a re ja  quo se p resen taba  a ce- l a . P A L A B R A  “ TO C A Y O '’
lebra ir su con tra to - m a t r im o n ia l.
P o r lo demás, hab ía  en e llo  a lg ú n  P u e s to  que las pa la b ra s  ” L cayo ” , 
be né fic  o, po rque en la a le g r ía  de " to c a y a ” 1, .s ig n if ic a n  en n u e s tro
la  nueva u n ió n  d ichas  p a re j is  r.o id io m a  ig u a ld a d  de nom bres, ¿por 
d e ja ban  de d e s liza r una m oneda aué no pueden m u y  b ien  haber 
en la  mano, d isc re ta m e n te  te n d í-  p ro v e n id o  de la  fó rm u la  que los 
da, de l te s t ig o  co m p la c ie n te . rom anos em p leaban en e l " m a tr i -
c-s que h a y  que v iv i r ,  ca ra m ba ! M i n .on ío ”  de "c o n fa -re a c ió n ”  que era 
a m ig o  T r ip a lo t  se' c o n v ir t ió  en una el m ás solem ne le los tre s  que
especie de fu n c io n a r io : el te s t ig o  e llos  te n ía n ?
de los casam ien tos que se ce le r C uando la  n u p c ia l c o m ít5va  ha - 
b ra b a n  en Ja o tic ín a  de ia  . .  a, Día. lle g a d o  a la  p u e rta  de l “ nu e - 
secc ión . \ o ”  esposo, éste, ca liendo  a l en-

Eso d u ró  una decena de anos, y  c u e n tro  de su cons ir te  fu tu ra ,  la 
a m a r ía  aun. c ie rta m e n te , si, una p re g u n ta b a  q u ié n  e ra ; y  és a con- 
lin d a  noche, T r ip a lo t ,  m i a m ig o  tes tab a  con su fra s e  sa c ra m e n ta l: 
T r ip a lo t .  no hub iese heredado de ..U b i tu  C aj ua ib i eg0 C a ia” . .
un tío  c u a lq u ie ra  una v e in te n a  de Con lo cu a l qu e ría n  s ig n if ic a r
m ile s . A l conocer esta n o tic ia , e l una u n ió n  e in t im id a d  ta l,  que n i 
c a n tin e ro  de la  esqu ina, a m oñudo aun s iq u ie ra  e l no m bre  fu e ra  ooa- 
v íc t im a  de esquinazos, se fué en n t je d ife re n c ia . "D esde h o y  tú  
busca de T r ip a lo t  y  le d i jo  s .n  am - y  y Q serem os una cosa, serem os 
bages: . . . ig u a le s : tú  Cayo y  yo  C aya: es de-

— A  p ro p ó s ito , T r ip a lo t ,  m í a m i-  r fr  tocavos”  
go. ¿sabe usted que m i h i ja  se 1 ' 10 J '
m uere p o r sus pedazos? — . ■ -■ ------ >?-

— ¡N o !
—  ¡P a la b ra ! A y e r  me confesó

que, si no se casa con usted, se E l espectáculo de las miserias humanas 
h a rá  m on ja  t ra p is ta .  lacera el almn ; el de loa vicios y el de

Preparada pe
v “ C A D B U R Y ”, c 

Inglaterra, en s 
hermosa fábrica r< 

f  deada de jardines í 
en condiciones ide¿ 
les de higiene. - E 
la Cocoa preferid 
por su agradabl 
sabor.

Al comprar chocolates, fíjese bien que cae 
bombón lleve estampado el nombre “CADBURY

Premios

Para niñas Para niños
1. ° Un  a  b icicleta.
2. ° Un armario de

muñeca.
3? Una raqueta de 

Tennis.
4. ° Una m u ñ e c a

grande.
5. ° Una muñeca.
6. ° üna muñeca.

l .°  ü n a  bicicleta.
2? Un armario ae 

carpintero.
3 . ° üna raqueta de

tennis.
4. ° Una pelota de

football grande.
5. ° Una pelota de

football.
6> Una pelota de 

football.

L a  h i ja  del c a n tin e ro  no e ra  lo  los crímenes humanos la confunden. Ue 
que se d ice  lin d a . Pero , desde el todos los males, el mal moral es el mita 
m om en to  ten que h a b la b a  de h a c e r-  horrible do contemplar.

B A S E S

I . •  L o s  p r e m i o s  -s e r á n  d a d o s  p o r  s u  o r d e n  a la s  n i ñ a s  5: n i ñ o s  
q u e  j u n t e n  m á s  g a t i t o s  “ P U R I T A S ” - 

a.* C a d a  u n o  d e  l o s  g a t i t o s  d e  la s  e t i q u e t a s  q u e  s i r v e n  d e  e n v a s e  
a la s  h a r i n a s  “ P U R I T A S ”  v a l e n  2 0  p u n t o s ;  lo s  d e  M U N ­
D O  U R U G U A Y O ”  y  l o s  d e  lo s  a v i s o s  d e  l o s  d i a r i o s  v a l e n  
1  p u n t o .

8 *  L o s  c o n c u r s a n t e s  d e b e r á n  s e r  m e n o r e s  d e  1 5  a ñ o s .
4 . *  L o s  g a t i t o s  “ P U R I T A S ”  s e r á n  c a n j e a d o s  p o r  v a l e s  d e  p u n ­

t o s  t o d o s  lo s  d i a s  h á b i l e s  d e  2  a 6  d e  la t a r d e  e n  la A g e n c i a  
“ P u b l i c i d a d ” ,  P l a z a  C o n s t i t u c i ó n .

5* Próximamente publicaremos la fecha de clausura del con­
curso.

*  o  c



U N A
-h o  c a m p a n a d a 8 l e n t a s  h a c e n  lie  “ d i s t i n g u i d a ” , c o  i  a s í a l o  l s o  “ T r e s . c a f é s ’ * ,  •‘ ¿ Q u i é n  c o r r e  a  N u -

* £ c .virmVCS e,nPra,1Q* > reluciente, con luces poderosas y barró»?”, “Se pegaron los dos” ,
, t o y  extraño esta noche: tengo multicolores por doquier, con l.i.o- “ Dos imperiales” , "¡Qué coloso Ro- 

, 1 0  que hacer, y quizas por eso sas mansiones y comercios impor- »vino!” . . .  pero, ¿qué ruido es
’fimo una peicza supci atna me tantes, con un incesante ir y venir ose?... ah! es la orquesta que toca

1e c,avado ,cn una s,lla f,rC? U' :l 'de. «entes, tranvías, coches, auto- un fox-trot.
Iftfiicsa. (oni e un mmiton l-- han- m óviles... éstas calles tienen siem- Heme aquí marchando otra vez. 
i, cuartillas espera pacientemente prc aspecto de fiesta, di ríanse in- Pasan a mi lado muchísimas perso- 
rancia de mi pluma. mensos salones. lias, -  mujeres, hombres, viejos, ni-

or a ve,¡tana entreabierta se Entro en un bar espacioso, aun- ñ o s . . . ; — por el medio de la calle
ra un \icn cci o placido, y des- que no tanto como para que la los vehículos se suceden llenando el
el firmamento purísimo me mi- atmosfera no sea sofocante a cau- ambiente con múltiples sonidos,— 

1,1 las estrellas; su eterno titilar sa del hacinamiento de la gente, que campanas, timbres, bocinas, bruscas 
’ *aS Picsc_nm como innumerable> bebe, fuma, ríe, vocea... ¡qué frenadas...; —  a ratos voces infan­
tas pequeñísimas, que muestran muestrario humano es un bar con- tiles exclaman: ‘‘La Noche” , “El 
¡liantes dentaduras al murmurar currido! allí hay unos señores gra- Telégrafo” ! . . .  “ carrera y fo t' 

t j o s  espacios sin limites. ves que juegan a las cartas con se- hall” . . .
felicitado por una rara fuerza, riedad ridicula; más allá una dcce-
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delicioso cuartito. —  Mientras lo 
espero paseo una mirada a mi a lro  
dedor; —  ¿nadie? —  no, nadie no, 

a dos pasos de mi, sentado sobre

l i e  v i s t o  e l d e s f i l e  y  m e  h a n  e n ­
t r a d o  d o s e o s  d e  p r e s e n c i a r  la  “fu n -

. . . .  ....................... ...................... P a s o  p o r  u n  t e a t r o  y  m e  d e t e n g o  d o n  de ga la”. A l  a c e r c a r m e  a  la
F h a b e r l o  s e n t i d o  m  d e s e a d o , s a l -  n a  d e  j ó v e n e s  h a c e  p r o d i g i o s  p a r a  a  m i r a r  lo s  c o n c u r r e n t e s  a  la  fu n -  t a q u i l l a  p a r a  o b t e n e r  m i  e n t r a d a , , _____

d n  r u m b o  d e  m i  c u a r t i t o  b o b o -  s e n t a r s e  a  u n a  m i s m a  m e s a , y  d i s -  ción de gala ,  q u i e r o  s e r  u n  t o n t o  u n a  t u r b a  d e  c h i q u i l l o s  m a l  v e s t i d o s  e l h e la d o  m á r m o l  d e  u n  u m b r a l ,  u n
o . c u y a s  a l b a s  p a r e d e s  o s t e n t a  i c u t e n  c o s a s  b a n a l e s , f o o t b a l l  y  c a -  m á s  c u t r e  lo s  t a n t o s  q u e  h a y  a l l í ;  m e  o f r e c e  e n  m i l  t o n o s , c a r a m e l o s :  p o b r e  n i ñ o  d u e r m e  c o n  la  c a b e z a

lo  a l t o  u n a  t e n u e  r a j a d u r a  q u e  r r e r a s ,  m u j e r e s  y . . .  a l g o  m á s ;  j u n -  n i ñ o s  b ie n  m u y  e r g u i d o s  y  p l a n c h a -  p a r e c e  q u e  h a n  i n c o m o d a d o  a  u n  a p o y a d a  e n  u n  p a q u e t e  d e  d i a r i o s .^
i m e  a n t o j a  u n a  f r a n c a  s o n r i s a  d e  t o  a  u n a  v e n t a n a , c u a t r o  o  c i n c o  s u -  d o s , —  m u j e r e s  a t r a í d a s  p o r  lo s  s e ñ o r  d e  a b d o m e n  p r o m i n e n t e ,  p u e s  C a m i n o  u n  p a r  d e  c u a d r a s  p a r a

ñ g o .  j e t o s  se t e j e n  u n  “ p r o g r a m a ” ; c e r -  d e s t e l lo s  d e l l u j o  d e s m e d i d o , —  a l -  le v e o  f r u n c i r  s u  r o s t r o  d e . . .  h o m -  n o  v o l v e r l e  a  m i r a r ,  e s d e m a s i a d o
M e  d i r i j o  l e n t a m e n t e  h a c i a  e l  c a  d e l m o s t r a d o r ,  se r e p i t e  e l g r u p o  g v u io s  t r a b a j a d o r e s  q u e  p o r  d e b i l i *  b r c  s a t i s f e c h o  y  e x c l a m a r :  “ ¡ q u é  t r i s t e ! . . .  U n  a u t o  p a s a  v e l o z m e n t e
n '.r o  d e  la  u r b e , m u y  l e n t a m e n t e ,  d e p o r t i s t a  y  m á s  a l l á  o t r a  v e z  y  d a d  v a n  a h a c e r  m a r c o  o s c u r o  a  la  c h ic o s  m a l  e d u c a d o s  1”  —  “ S e ñ o r , —  d e l a n t e  m í o ;  c u  é l , a l g u n o s  j ó v e n e s

K S  n a d i e  m e  e s p e r a  y  n o  b u s c o  o t r a  v e z  m á s ;  a l f o n d o  d e l - r e c i n t o ,  g r a n  f i e s t a . Y  p a s a  e l p r i v i l e g i o ; —  m e  a t r e v o  a  d e c i r l e , —  n o  t e n e m o s  e b r i o s  g r i t a n  d e s a f o r a d a m e n t e , —
d a ;  m i r o  c o n  i n d i f e r e n c i a  la s  c a -  lo s  b i l l a r e s  p a r e c e n  m a n c h a s  v e r d e s , d e s c ie n d e  d e  c ó m o d o s  a u t o m ó v i l e s  d e r e c h o  a  e x i g i r  e d u c a c i ó n  d e  e s -  v a n  m u j e r e s  t a m b i é n , d e  e s a s  q u e

*  ,s s o m b r í a s ,  la s  c a l l e s  d e s i e r t a s , s i m é t r i c a s , i g u a l e s , ) — y ,  e n  u n a  e s -  y  m a r c h a  h a c ia  e l e d i f i c i o  a l t a  l a c a -  ta s  p o b r e s  c a r n e c it a s  d e  m i s e r i a ; —  v e n d e n  e l a m o r ,  Las m á s  d e  la s  .v e -
s f a r o l e s  a m a r i l l e n t o s ,  y  o i g o  m u y  p e c io  d e  t a b l a d o , m e d i a  d o c e n a  d e  b e z a , e s t u d i a n d o  e l p a s o , d c s p r e o c u -  a l g u n o s  q u i s i e r a n  e d u c a r s e  q u i z á s , c e s  im p u l s a d a s  p o r  e l h a m b r e  o  p o r

í. ja r a m e n t e  e l r e s o n a r  d e  m i s  t i -  h o m b r e s  q u e  “ se  l l a m a ”  o r q u e s t a , p a d o s  e l g e s t o  y  la  m i r a d a ;  s o b r e  m á s , ¿ d e  q u i é n  .o b t e n d r í a n  e l p a n ? ”  a l g ú n  c í n i c o .
íes s o b r e  la s  l o s a s  d e  la  v e r e d a ,  b o r d a  u n  t a n g o  c o m p a d r ó n  q u e  a l -  e l  n e g r o  d e  lo s  f r a c s ,  r e s a l t a n  i n -  E l  s e ñ o r  m e  h a  c o m p r e n d i d o  y  se A l l í  v i e n e  “ m i ”  t r a n v í a ;  q u in c e

j e m e  a n u n c i a  d i s c r e t a m e n t e  a  la s  g i m o s  c o r e a n , —  ¡ a r t í s t i c o s  t e m p e r a -  m a c u l a d a s  p e c h e r a s  d o n d e  f u l g u r a n  h a  c a l l a d o . m i n u t o s  e s c a s o s  y  e s t a r é  e n  n ú
- t e j a s  q u e , —  e n  e l h u e c o  d e  u n a  . m e n t e s !  d i a m a n t e s ;  J a  i m p o l u t a  b e l l e z a  d e  P r o v i s t o  y a  d e  m i  m o d e s t a  e n -  c u a r t i t o  a m i g o .

,  j e r t h ,  e n  La r e j a  d e  u n  b a l c ó n , o  E n t r e t a n t o  y o  b u s c o  u n a  e x e e p -  la s  d a m a s  a t a v i a d a s  c o n  p ie le s  y  I r a d a  d e  p a r a í s o  ( ¡ q u é  i r o n í a ! ) —  Y a  h e  l l e g a d o , —  m e  a c o s té  h a c e

compases de Debussy que interpre- mis labios, 
ta admirablemente la orquesta, —  
en palcos y plateas, la brillante con­
currencia cambia entre si saludos 
casi imperceptibles: los caballeros, 
impacables y elegantes, —  las da­
mas, exhiben la mirífica blancura 
de sus carnes gloriosas, que inten­
tan cubrir brillantes, sedas y joyas 
valiosísimas.

Los pisos superiores también 
, tienen muchísimo atractivo. La ca­
zuela, está repleta de hijas de Eva,
—  Aspasias y Frinés, Ledas y Clco- 
patras. —  que a veces acompañan 
sus mamas. Todas ellas devoran 

’ con los ojos los palcos y plateas, 
ayudándose algunas con gemelos,—  
y dan luego rienda suelta al comen­
tario, mientras lanzan miradas atre- 

’ vidas y muy hondas a lo alto, a! 
paraíso, donde encuentran toda La 
escala del sexo feo, generalmente 
bulliciosa y alegre, que les respon­
d e ... ¡ vaya si les responde!

Apáganse las luces y se levanta 
el telón. —  Se trata de un drama: 
triste historia de miserias sociales 
que algún espíritu que sabía sentir 

‘ escribió en un momento de inspira- 
' ción, para que los actores llevaran 

a las tablas un cuadro de la vida 
real, con el fin de que le vieran los 
que nó saben o no quieren mirarle.

Es muy interesante, La acción se 
desarrolla co\\ naturalidad y causa 
emoción:—  muchas mujeres secan 
disimuladamente una lágrima y-abo

Asoult.

Moimmto untes (lo morirse 
demostró que me quería 
despidiéndose do mí 
con un " l Adiós, dueña mía!”

TELAS INCOMBUSTIBLES
»

Un químico Inglés acaba de tdonr un 
prpeodimlonto sencillo pura hacer Indnt- 
Iructlblo por el luego las telas de algodón, 
a un costo tan bajo, que no aumenta tu  ' 
lints de dos centavos el precio de una 
jarda.

El procedimiento empleado para hacer 
incombustibles las telas de algodón, no
perjudica a la duración do éstas, ni alte­
ra los colores, ni contieno sustancias ve- • 
uDnusus que puedan ser absorbidas por la 

enn con g ra n  esfuerzo un sollozo,—  piel: y es, a más do esto, permanente.
, i ii i i„ .. KI estunnato de soda es la sustancia om- .

p.lgtmns de ellas, d e . las clt i i  j  , ,>¡üiuiu jj1IS telas se sumergen en una di- 
qtúzás piensen que una m ín im a  pa r- solución de esta sal, con una densidad 
,  , ,  t . . .  i . a ,  C M C  nm iP7!K aproximada de 45 grados Tanilell, hasta *le (leí esplendor (le -US I •« ,|U0 ,pudín» completamente empapadas,
lia r ía  fe liz  a m u c h o s .. .  —  a lgún  Después de escurrir las telas, para q iü -:
señor se revue lve  incom odado en su lories ol exceso do la solución, se socan .scnui se >- _ , pasándolas por tambores do cobre calen- J
butaca, pensa ra : Que señores estos nuios> sumergiéndolas en seguid.» en una
de la o m o r esa”  —  es que qu ie ren solución do sulfato do amoníaco, escu- 

1 , 1 ' „  . i i. i , - Triándolas y socándolas do nuevo,
’ re p ro ch a rn o s : — A q u í, al lacio mn», Las pruebas a que las telas así pro-- 
donde está el pueblo, donde hay paradas han sido sometidas no dejan lu - 1 

, . • • i , iv . im  gar a duda acerca de su resistencia a la »v m uchos que han v iv id o  esc dram a, ¡lvc|óa dcl fllCB0<
—  un s ilenc io  re lig io so  ha s u s titu i­
do al b u llic io  de antes, s ilencio  que V N  IM I *o s in , ,B
prepara  una estruendosa ovación, A l Vor p a s a r n C a ta lin a  lo  M é-

’ , para qu ién? —  pienso que ag rade^ d lo ls  una  ta rde , a lg u n o s  soldado«* ¿ pu ia  M inen. i . o em pezaron a m u rm u ra r .  E l c a rd o - -
cciv a l que se acuerda de ellos. n a l do L o re n a  que la  acom pañaba (

l i a  te rm in ad o  la f u n c i ó n  d e  g a l a ,  d i jo  a C a ta lin a  que los m andaría .-
, ^ . , , , c a s t ig a r  p o r su im p ru d e n c ia : pera,

en breves m in u to s  queda la sala c liu  con tes tó : 
d e s ie rta : —  a fu e ra  se rep ite  el de*- - N o .  (perdonadlo». Q u ie ro  do 
file , menos b r illa n te  po i que las ca- n an n , m u je r  y  re ina , ha sab ida
ras están menos alegres, —  y el pú - d im in a r  su re s e n tim ie n to  

. y  . , . I.OS l» | LOlJLOS V LOS H O M IM IR *.
b lico  se dispersa p o i las calles ano- Cuando N apo león iba a M ilá *  
ra desiertas, som brías, tr is tes , y  cu - en 1805 para  h a c e rle  co n s a g ra r re r*  

•i • do o i. (le I ta l ia ,  le fu ó  p resen tado  el c a r ­ro  s ilenc io  q tn cb ia  de tiem po  en rte jm l M aUry , el cua l, .al ve rle ,
tiem po  un tra n v ía , un au to , un co- s in t ió  fu e rte m e n te  em ocionado.
. , /  — ¿Qué os pasa, m onseñor?  —r lo

che. un  p e a tó n .. .  d i jo  Bona-parte.—-¡.T ranqu ilizaos^
lis ta m o s  cerca de la  una de 1« -S e ñ o r —  respond ió  M o u ry .— ja -

,, i  _ iAn-.ni- nn íi-n iv  m ás he tem b lad o  de la n te  de tu rm adrugada .— y o \  a lo m n i un u a n  R.ran  pue l)lo  peP0 h o -a . tie m b lo .
v ía  para v o lv e r  mas .p ro n to  a m i de lan te  do un B in ad o  hom bre .



— ¿ S e  s a b e  q u i é n  e s e l a u t o r  d e l 
d r a m a ?

—  D i c e n  q u e  l o  h a  e s c r i t o  u . i  s i-  
l l e r o — r e s p o n d i ó  e l i n t e r r o g a d o .

__P u e s  d e b e  d e  t e n e r  m u c h a  p a ­
j a - r e p l i c ó  e l p r i m e r o .

E s t a  f r a s e  d e s p e c t i v a  l l e g ó  a 
o í d o s  d e  H a r t z e n b u s c h ,  q u i e n  se 
l i m i t ó  a  r e s p o n d e r ,  p a r o d i a n d o  e l 
d i c h o  v u l g a r .

—  E s e  v e  la  p a j a  e n  e l d r a m a  
a j e n o  y  n o  v e  la  v i g a  e n  e l s u y o .

Eb ASEO Y bA SA NTI t )A f )
L a  s i m p l e  e n u n c i a c i ó n  d e  e s ­

t e  r a s g o  f í s i c o ,  n o s  a u t o r i z a  a  
c i e r t a s  s u p o s i c i o n e s  q u e  a u x i ­
l i a d a s  p o r  la  c o n t e m p l a c i ó n  d e l  
g r a t a d o  a d j u n t o ,  p u e d e n  c o m p u ­
to 3 r  u n a  r e c o n s t r u c c i ó n  b a s t a n t e  
a p r o x i m a d a  d e  e s e  s u c e s o  i m p r e ­
s i o n a n t e .  P o r  l o  p r o n t o ,  e s  a d m i ­
s i b l e  s o s p e c h a r  q u e  u n a  m u j e r  r u ­
b i a  t o n g a  l a  p i e l  b l a n c a  y  s u a v e  
y  e l l o  y a  o o n t r i b u y e  p o d e r o s a ­
m e n t e  p a r a  i m a g i n a r  u n a  p a r t o

descubierto ciertas porciones su­
gestivas del cuerpo de la gent.l 
protagonista, porciones que di­
cho *ee de paso, nc hubieran re- 
oiniio la caricia ardorosa de las 
g ir a d a s  extrañas, de haberse 
producido el suceso en el esce­
nario derrocado.

Por lo demás, todo se resume 
en d i  dilema de que Evelyn Gós- 
nell se presente ante los espec* 
t id 01 es en el momento culminan-

L E C C I O N  D E  A R T E

R e c o m e n d a d o  a l f a m o s o  M a r c o s  
Z a p a t a  a u t o r  d e l “ A n i l l o  d e  H i e ­
r r o ”  l l e g ó  a  M a d r i d  u n  j o v e n  a f i ­
c i o n a d o  a l t e a t r o .

D e s e a n d o  e l r e f e r i d o  a u t o r  q u e  
e l  m u c h a c h o  t u v i e s e , d e s d e  l u e g o , 
u n a  id e a  d e  l o  q u e  e s e l a r t e  d r a ­
m á t i c o , le  l l e v ó  u n a  n o c h e  a l  t e a ­
t r o  d e l P r i n c i p e ,  e n  o c a s i ó n  e n  q u e  
t r a b a j a b a  M a n u e l  C a t a l i n a ,  u n  a c t o r  
b a s t a n t e  m a l o ,  q u e  h a c í a  e l p a p e l 
d e  “ G r a n  C a p i t á n ”  e n  Isa b e l la C a­
tólica.

—  O b s e r v e  u s t e d  a  e se  a c t o r  —  le  
d i j o ,  a c o m o d á n d o l e  e n  u n a  b u t a c a  
—  y  n o  p i e r d a  u s t e d  d e  v i s t a  e l m e ­
n o r  d e  s u s  m o v i m i e n t o s .

A s í  q u e  t e r m i n ó  la  f u n c i ó n  v o l ­
v i ó  e l l i t e r a t o  a  d e c i r ;

— ¿ Q u é  ‘ a l ?
—  P e r f e c t a m e n t e 1 n o  se m e  h a  

e s c a p a d o  n i u n  g e s t o .
— ¡ B r a v o  ! P u e s  m i r e  u s t e d  ;  lo  

c o n t r a r i o  d e  lo  q u e  u s t e d  h a  v i s t o ,  
e s  e l a r t e .

U N A  P E L I C U L A  D E  C H I N O S

G e o r g e  W a l s h ,  a c a b a  d e  t e r m i ­
n a r  u n a  p e l í c u l a  la  c u a l  t ie n e  la  
p a r t i c u l a r i d a d  d e  p r e s e n t a r  la s  e s­
c e n a s  c h i n a s  m á s  p e r e c c i o n a d a s  q u e  
se h a n  v i s t o  h a s t a  e l p r e s e n t e  e n  

p e l í c u l a s .
A p a r e c e n  e n  e s ta  c i n t a  m á s  d e  

2 .0 0 0  h i j o s  d e l C e l e s t e  I m p e r i o , ' l o s  
c u a le s  r e a l i z a n  p r o e z a s  e x t r a o r d i ­
n a r i a s ,  q u e  h a n  d e  l l a m a r  p o d e r o ­
s a m e n t e  la  a t e n c i ó n .

E L A I N E  H A M M E R S T E I N

RARA

L U Z  E L É C T R I C A

Nuevos 
modelos en 

bronce 
fundido. 

Estilo  
moderno.

Modelos
artísticos

con
pantallas

de
s e d a .

■ o

A rañas de bronces para sala y comedor 
¿  A rte fac to s  para escritorios, vestíbulos,
V 5 dorm itorios, etc. H Z Ü 9
Tulipanes finos de fabricación alemana. 

B razos de bronce y  hierro para in tem perie. 
“  A rte fac to  de luz indirecta. BE 

B  L ám p aras  portá tiles

EUGENIO BARTH 8 Cía.
URUGUAY, 7 5 1 /7

- MONTEVIDEO -

de la impresión visual de sas 
espectadores. Bueno será agre­
ga.- aquí que no estamos en si­
tuación de establecer exactamen­
te la magnitud de la visión que 
haya ofrecido al público la va­
liente innovadora de costumbres 
teatrales, pero por limitado que 
¡haya sido bástanos el conoci­
miento del lugar donde se ha 
desarrollado el hecho para for­
ja r  una impresión del mismo, que 
e n  el peor de los casos dejará al

te del baño o ya concluida la 
ablución, cuando la tupida bata 
de fel'pa cobija la frescura de 
las carnes recién m ojadas. La 
última de las actitudes no puede 
molestar ni al <miás adusto de los 
m oralistas; en cuanto a la otra, 
si es cierto que representaría a l­
gún peligro, no es menos cierto 
que responde tamlbi-én a la fór­
mula del viejo proverbio; el aseo 
es hermano gemelo -de la santi­
dad .

E l a i n e  H a m m e r s t e i n  c o m i e n z a  a  
r e v e l a r s e  c o m o  u n a  d e  la s  j ó v e n e s  
a c tr ic e s  d e  m a y o r  p o r v e n i r  e n  e l 
c a m p o  d e  la  c i n e m a t o g r a f í a .

S o l o  c u e n t a  2 2  a ñ o s  d e  e d a d  y  s u s  
a p t i t u d e s  p a r a  e l a r t e  s o n  v e r d a d e ­
r a m e n t e  e x t r a o r d i n a r i a s .

E s  n i e t a  d e l f a m o s o  e m p r e s a r i o  
O s c a r  H a m m e r s t e i n .  S e  e d u c ó  e n  
u n  c o l e g i o  d e  P e n s i l v a i ú a  y  c o ­
m e n z ó  a  t r a b a j a r  e n  e l t e a t r o  c o n  
b u e n  é x i t o .  L u e g o  se d e d i c ó  a l C i n e  
y  e s t u v o  e n  v a r i a s  e m p r e s a s  p a s a n ­
d o  d e s p u é s  a  l a  f a m o s a  m a r c a  
“ S e l z n i c k ” , d o n d e  c o n t i n ú a .  E s  u n a  
d e  la s  f a v o r i t a s  d e l l i e n z o .  P e s a  
s e s e n ta  k i l o s  t i e n e  p e l o  c a s t a ñ o  v  
o n d u l a d o  y  o j o s  d e  u n  a z u l  m u y  
c l a r o .  S u  d i r e c c i ó n  e s l a  d e  la  c a s a  
p r o d u c t o r a  d e  s u s  p e l í c u l a s .

¡ U N A  F R A S E  D E  B E N A V E N T E

^ D i ó l e  p o r  a c u d i r  a  -la t e r t u l i a  d e l 
i n s i g n e  a u t o r  J a c i n t o  B e n a v e n t e ,  
e n  e l  c a f é  d e  L e v a n t e  e n  M a d r i d ,  
h  u n  p o e t a  a n d a l u z  l o c u a z  y  p e s a - 
id ís i m o , q u e  a b r u m a b a  c o n  s u  c h a r ­
l a  in s u b s t a n c i a l  a  lo s  a r t i s t a s  y  e s ­
c r i t o r e s  q u e  a l l í  se r e u n í a n . N a d i e  
h a c í a l e  g r a n  c a s o ;  p e r o  e l p o e t?  
ien c u e s t i ó n  110 d e j a b a  p o r  e l l o  d e  
m e t e r  t o d a  l a  b a z a  q u e  p o d í a .

U n a  n o c h e  l e v a n t ó s e  d e  s u  s illa  
a l g o  a p u r a d o . . .

T a r d a b a  e n  r e g r e s a r ,  y  a u n q u e  
sti c o m p a ñ í a  n o  e r a  m u y  a g r a d a b l e , 
a l g u i e n  e c h ó le  d e  m e n o s .

—  C u á n t o  t a r d a  F u l a n o ?  —  e x ­
c l a m ó  a l g u i e n  —  ¿ Q u é  e s t a r á  h a c ie n  
’do?

— ¡ H o m b r e !  — le  c o n t e s t ó  B e n a -  
y e n t e — . E s t a r á  d u r m i e n d o  s o b r e  
fcus l a u r e l e s .

U N  P R O V E R B I O

B I E N  A P L I C A D O

E l  p o p u l a r , e s c r i t o r  e s p a ñ o l  H a r ­
t z e n b u s c h , e r a  h i j o  d e  u n  h o n r a d o  
v  m o d e s t o  e h a n is t a  a l e m á n , q u e  
t e n í a  e n  M a d r i d  u n  n e g o c i o  d e  
s il la s , a l  q u e , e n  s u s  p r i m e r o s  a ñ o s , 
d e d ic ó s e  t a m b i é n  e l c é le b r e  a u t o r .

S i n  e m b a r g o , H a r t z e n b u s c h  r e ­
c i b i ó  d e s d e  m u y  j o v e n  e s m e r a d a  
e d u c a c i ó n , p u e s  s u  p a d r e  c u i d ó  d e  
q u e  a p r e n d i e r a ,  a l m i s m o  t i e m p o  
q u e  e l o f i c i o ,  e l a l e m á n  y  e l f r a n c é s , 
y .  d e  q u e  c u r s a r a  e n  S a n  I s i d r o  lo s  
e s t u d io s  d e  l a t í n  y  l o s  d o s  p r i m e ­
r o s  a ñ o s  d e  f i l o s o f í a .

L a  v í s p e r a  d e l  e s t r e n o  d e  l a  f a ­
m o s a  o b r a  d e  H a r t z e n ó u s c h ,  L o s  
a m a n tes  d e  T eru e l,  u n  l i t e r a t o  p r e ­
g u n t a b a  c o n  in t e r é s  a  o t r o  d e l g r e ­
m i o  :

E n  M u n i c h  se  a c a b a  d e  f u n d a r ,  
b a j o  e l c o n t r o l  d e l  g o b i e r n o  b á v a r o ,  
u n a  E s c u e l a  C i n e m a t o g r á f i c a ,  c o m ­
p u e s t a  d e  t r e s  s e c c io n e s  p e r f e c t a ­
m e n t e  d o t a d a s : t é c n i c a , a r t í s t i c a  y  
c i e n t í f i c a .

G l a d y s  G e o r g e ,  c o n o c i d a  a c t r i z  
d e l  t e a t r o  a m e r i c a n o , d e s e m p e ñ a r á  
e l p a p e l p r i n c i p a l  e n  u n a  n u e v a  p e ­
l í c u l a , d o n d e  T h o m a s  M e i g h a n  d e ­
s e m p e ñ a r á  e l  p a p e l  d e  p r o t a g o n i s ­
t a ,  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e  T o m  F o r ­
m a n .  G l a d y s  G e o r g e  e s u n a  a c t r i z  
m u y  j o v e n ,  s i m p á t i c a  y  b o n i t a .  H a  
d e s e m p e ñ a d o  p a p e l e s  p r i n c i p a l e s  e n  
v a r i a s  c i n t a s  d e  é x i t o  y  e s t á  c o n ­
s i d e r a d a  a c t u a l m e n t e  c o m o  u n a  d e  
la s  b u e n a s  a c t r ic e s  a m e r i c a n a s .

DE ARTEFACTOS



ECOS DE LAS ULTIMAS ELECCIONES

Tropa de linea recorriendo la ciudad durante los comicios Un soldado de caballería disolviendo los grupos

Un abstencionista observando la luchaSu Majestad “El Engrudo'Propaganda electoral en la Plaza independencia

R e a l i z a c i ó n  d e l  e s c r u t i n i o  p a r c i a l  e n  u n o  
de lo s  d i s t r i t o s  de M o n t e v i d e o

Aprovisionamiento de las mesas electorales. 
Empanadas, Agua Salus y Jugo de Piedras Blancas





elogio a Saocbo Panza
r w t .

¡ r o r  qué no, Sancho Panza. cuerdo y simple aueudero 
del mas mtortunado y  noble caballero, 
podías se r  elogiado til  verso alejandrino, 
d  que le dkó a Berceo "su  vaso do bou’ vino” ?
¿No fuiste ü d  Quijote fiel Simón Cirineo?
»Acaso han olv'uudo el ind'gno manteo 
que. entro las risotadas de míame« ganapanes, 
te dieron en la venta cuatro  duros gañanes?
¿No rccuoruau, acaso, que el mágico Merlin 
lo condenó a su tr l r  tclerto quo con buen fin) 
hasta  ti es mil azotes en ambas posaderas,

.cosa que no eabíq en tus entendederas 
‘pues de cierto sabias que aquel meantamlento 
de Dulcinea, fuó obra de tu maligno Intento 
r a ra  salvarlo de una  situación apurada r 
¿y cuando los zanguoses. no tuviste tajada?
¿Adtnuc, cin-.o y cuándo lué tu amo apalqado 
en quo no lucras tú, de rechazo, tocado?
Oh! si!  buen Sancho Ponan, acuerdo y simple escudero; 
tú mereces la estrofa de bronce duradero!
Tu aln a Ingenua, impregnada con óleo de bondad, 
nos cMrpcnsa ampliamente de tu  voracidad 
y el Intierno burlesco de la Insula Itaratarlu 
pone un toque de fuego en tu vida ordinaria.

\S1 el magro Caballero de la Tris te  Figura 
es flor de caballeros y espejo de alma pura,

,iú, que sin comprenderlo, llegaste a adivinarlo 
iy  a i *> a r  de tu hombre concluiste por aiuarlq;

I  J y  seguiste la huella quo mareó Rocinante 
al paso de tu rucio, o resignada Infante 

F* xuiundo el vulgar ratero (finés de Pnsamonte 
R SVJo ro b ó : y viviste contento a campo y monto 
b i e i l .p a u ta r  a manteles y, lo que era peor, 

l \ f r a e r ull°  a  callarte por arden superior 
* c A n t o  que tus dichos, refranes y agudezas 

C o n s u lt.niaban po r  dentro  cual ardientes pavesas;
‘l i t e  'tío desafiando los decretos del Hado

f u i s t e  " I r  por lana y volver trasquilado”
!e de rutinario agricultor manchego 
1 c ' '  2 a ser escudero sin mancha y sociego 
tr  ' lli  más trashumante  
pañV'V de la honrosa caballería andante; 
y a pesar del barbero,  del bachiller, del cura  
jamás abandonaste la ru ta  de la am a rg u ra ; 
tú. a quien acusaron el ama y la sobrina 
de a rras t ra r  a Quijote — oh! Ignorancia supina! — 
no sabiendo que ibas detrás do la belleza 
que irradiaba su alma, —  alma todo pureza! — 
que tú. simple de espíritu, llegaste a contemplar 
y quo ellos* sabihondos, no sabían m i r a r ; 
tú  que estás colocado— tal lo quiere la historia — 
a la diestra del Santo Don Quijote en la gloria,
¿por todo eso, acaso, cuerdo y simple escudero, 
tío n creces la estrofa de bronce duradero?
Yo. entonces. Sancho Panza, en espera del Terso 
que l i m a r á  les ámbitos amplios del universo 
*on su ritmo sonoro y tu  nombre glorioso, 
te invctfo en mis pareados opaco s— oh! goloso! —
Y re ra  tí que fuiste antes q.ue nada, bueno, 
repito lo que dijo otrera el Nazareno:
"E n  verdad, venturosos los de espíritu pobre 
porque de clics será  el reino de los cielos” .

Y escúchame esta súplica cuando el tiempo te sobre:
1 Iíi cpa r<r n>í, y | ídele a Pon Quijote que obre 
milagros en mi alma, infundiéndolo anhelos!

Carlos María Onetti.

Rastío
I Yo no sé que quisiera en estas horas de Hastío I 
Hoy envidio la  mansa quietud do las estatuas, 
el frío do sus cuerpos que nunca tienen Frío, 
el ritmo de sus labios que nunca sienten Sc<l!
I Yo no sé que quisiera en estas hdrns de Hastío I 
Hoy envidio el silencia de las cosas inertes 
¡ser la piedra que besa, sin conmover, el rio, 
ser el ángel que- guarda la  entrada del panteón !

1 Hoy envidio, oh esfinge, tu gesto inenarrable, 
hov envidio tus ojos que no  deslumhra el s o l !
’ oh. ser una fuente exhausta  en silencio inefable 
ser la columna extática que sostiene el a ltor  I

¡ Me cansa esta mi carne, me cansa esta mi alma 
hasta el recuerdo mismo de tus besos me cansa . 
j oh, ser la muda cariátide, eternamente en calma, 
ser un plinto de mármol dó reposo una cruz!
1 Hoy envidio h*s cuerpos de mármol y de piedra, 
que no saben de besos el secreto cruel, 
los talles que no han sentida con estrccheses de hiedra 
el rodear de unos brazos, ni el dolor del placer!

j Me exaspera el recuerdo de tu boca pagana, 
hoy n a  quiero n» en sueños tu caricia mortal.
I oh, ser una dulce santa en urui Iglesia lejana 
ser la corona de rosas para un» sien d iv inal!

jY o no sé que quisiera en estas horas do hastío! 
hov envidio el augusto silencio de lo inerte, 
el frío de los euerpt* que nunca tienen frío, 
el ritmo de los labUw que nunca sienten Sed! Indiana
Octubre do 1920.

Cantos días
Tantos días sin verte: tantos días en sombra, 
ppes solo tus pupilas ponen luz en mis días. 
Tantos días sin verte y en mis melancolías 
tan sólo a tí se evoca, tan aólo a tí se nombra.

Tan sólo a tí so nombra, tan sólo a tí se evoca 
y crece este cariño así que mas te alejas; 
y siendo como un sueño luminoso mo dejas 
el alma atormentada cual si estuviera lo ca ...

Oh. amor, que tuvo un día plenos florecimientos; 
amor que tiene ahora los más hondos acentos 
porque v've do penas, do dolor, do um arguras...

Ecos en mis tristezas como un cáliz divino 
donde bebo el quimérico y milagroso vino 
que enciende y glorifica mis Inmensas locuras

Mario MENENDEZ. l i

Las cuatro septepcias
Evangélicos

I

No encastille« el alma en el recelo, 
nunca te Importo lo quo pasa ni lado, 
pon en tu labio la frialdad del hielo, 
si uo quieres vivir desesperado.

Miente, que la mentira 'os necesaria 
para no ver tan negra la existencia, 
.v como en una piedra funeraria 
cincela para el alma esta sentencia.

No te vuelvas airado donde quiera, 
enfrena las cachorros del orgullo, 
teu la serenidad del alma entera.

Que te olvides a rato do ti mismo 
tolerando los gritos y ol murmullo 
que salpican su Iodo del abismo.

II

Cruza la muchedumbre siempre solo 
con el gesto sereno del vidente, 
ton Inmensa bondad, porque eres polo 
de los nuevos valores del presente.

Ante nadie te muestres Inclinado, 
que tu labio no sopa ae alabanza, 
ten de Quijote el genio saturado 
y la sana razón de Sancho Pnnza.

Tor más grandes que trates no te asombres, 
no hay más grandeza quo tu misma nada, 
porque hay mucho do Dios entro los hom-

|brcs.

Todos somos Igual ante la muerto, 
pero que tenga siempre tu mirada 
ia bondad y el desprecio del más fuerte.

III

Salva siempre el orgullo de tu r a z a ! 
Espera, que no es tiempo todavía, 
no maduran las frutas en un día, 
ni tienen más sabor por su coraza.

Espera, no en el vicio te consumas.
1 No manches el blasón do tu nobleza!
Si no eres hecho para la pureza, 
pero disipa de tu"ser las brumas.

Aún hay mucha grandeza quo te aguarda.
Tienes inteligencia, en ella fía,
si ves que el broche de tu aurora tarda.

El hombre es grande cuando en sí confía 
Y si vieras que el tiempo te retarda, 
espera, miserable, todavía.

IV

SI -supieras fatal una caída.
Si nada puede remediar su suerte.
Si ol paso cauteloso de la muerte 
va eclipsando el fulgor de alguna vida.

¡ Llora por la armonía que so pierde I 
Saborea la hiel do tu quebranto, 
y suelta los collares do tu llanto 
cuando "un algo" en la noche te recuerda...

Pero después desecha tus dolores 
cuando ya vuelva a saludarlo el día, 
como un divino despertar de amores.

; Es preciso luchar sobro la  tierra 
envuelto en el coraje y la alegría 1 
1 La vida es simulacro de la guerra I

Ataliva Chlrlff.

&  &  f j j g x l f e
E L  T R I U N F O  D E

LAS SU F R A G IST A S

Se s a b e  q u o  M is .  P a u n k h u r t .  mi­
m a  de l  m o v i m i e n t o  s u f r a g i s t a  e n  
la  O r a n  B r e t a ñ a  y  a u n  en  o t r o s  
p a í s e s ,  h a  t r i u n f a d o . D u r a n t e  la  
g u e r r a  f u é  a  R u s i a  a  h a c e r  p r o p a ­
g a n d a  «en f a v o r  de  s u s  Ideas ,  y en 
u n a  a s a m b l e a  d i jo ,  e n t r e  o t r a »  c o ­
s a s :  " D e j é  I n g l a t e r r a  s i e n d o  yo  
u n a  e s c l a v a  p o l í t i c a ;  a  e l l a  v o l v e ­
r é  s i e n d o  u n a  m u j e r  l i b r e .  P e ro ,  
—  p r o s i g u i ó  g r a v e m e n t e —  no  os 
l a  p o s e s ió n  de l  v e t o  lo q u e  i m p o r ­
t a :  e s  e l  s a b e r  h a c e r  b u e n  u s o  de  
é l i ” . Y p a r a  i l u s t r a r  e s e  c o n c e p to ,  
r e f i r i ó  l a  a n é c d o t a  de  u n  t r a n s e ú n ­
t e  q u e  h a b l a  e s t a d o  a  p u n t o  do s e r  
d e r r i b a d o  p o r  u n  t a x i .

—  ¡ U s te d  n o  s a b e  m a n e j a r !  —- 
p r o t e s t ó  e l  a t r o p e l l a d o ,  s a c u d i é n ­
d o s e  l a s  «ropas.

— .'.Que n o ?  A q u í  e s t á  m i  l i b r e ­
t a .  ¡M ire !

— No c r e o  q u e  s e a  de u s t e d  —  
o b j e t ó  a u n  e l  t r a n s e ú n t e .

— ¿ Q u e  no  e s  m ía ?  ¿ C ó m o  no, si  
se  l a  c o m p r é  co n  m u y  b u e n  d i n e r o  
a  u n  m u c h a c h o  q u e  Be f u é  o. l a  
g u e r r a ?

A s í  — t e r m i n ó  la  s u f r a g i s t a  —
n o  b a s t a  t e n e r  u n a  b o l e t a  q u e  h a ­
b i l i t e  p a n a  e l  v o t o .  E a  n e c e s a r io ,  
c o m o  el c o n d u c t o r  e«n c u e s t i ó n ,  s a ­
b e r  m a n i o b r a r  e n  f o r m a  do  no  
a t r o p e l l a r  a  lo s  t r a n s e ú n t e s . ”

MEJOR QUE LA GLORIA

El compositor Flotow, cuya ópera 
“Mnrtha” tanto habla gustado en París 
cuando se estrenó en dlcloihbre de 1865, 
abandonó ol teatro de sus triunfos la 
misma noche do la segunda representación 
de su ópera.

— ¿Cómo — le dijo un amigo — os au ­
sentáis de París la misma noche de un 
triunfo tan extraordinario?

—Debo-hacerlo — le contestó Flotow.
— i Slp pensar en las consecuencias?
—Ciertamente.
— ¿Sin hacer ninguna visita a los pe­

riodistas?
—No tengo tiempo para ello.
—Pero, al menos, ¿no podéis esperaros 

algunos días?

roñ oso reconstituyente
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-

—Es Imposible; me espóra mi familia, 
pues debo pasar con ella la noche do Na­
vidad.

—P e ro . . .  ¿y la gloria?
• Flotow sacó la cartera y, enseñando a 
su amigo los retratos de su mujer y do 
sus hijos, lo d i jo :

—Basta, mi buen amigo; éstos me son 
mucho más queridos que la gloria.

Vd. se r á  h erm o sa  s i en  su  to ile tte  usa

M O N  S E C R E T
Dr. SAINT ROCHY

P o l v o s  ~ C i e r n a  -  J a b ó n  -  f í g u a
P rep a ra c io n e s  de g ra n  m od a

En Farmacias y Tiendas bien surtidas
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caderas, lo que da a « ' *  “ *{* 
un aspecto muy moderno. Ac°m. 
paflu n este traje , sencillo > 
practico, un gran sombrero ca­
pelina con la copa de terciopelo 
verde botella draipeado, y el a la

Ofrecemos hoy un modelo pa­
ra  varoncito, de forma “paleto t’ , 

tiene el mérito de la origi­
nalidad y del buen gusto Con­
feccionado en P a ñ o  fino, color 
beige, lleva un gran cuello y bol­
sillos a rayas, beige y blancas. 
q:i» a o aviva y que lo vuelve muy 
aparente para esta época de pri­
mavera .

De esta misma tela a rayas, 
que sirve de adorno para el s-a- 
quitc. puede confeccionarse el 
iprantalón, resunta nido así espe­

cialmente elegante la infantil toi­
lette.

Muy gracioso resulta también 
el abrigo p ara niña pequeñita, 
que tiene a la vez de la forma de 
capa y de la de saco, que presen­
tamos cf^no segundo modelo. 
Consta de larga y original ex*

Qué es lo que está de moda pa 
ra  los niños?

Lo dicen I03 modelos que se que 
exhiben en las casas 
tas , pero en general 
jes, ,que hablan de 1«

CU È  ! A Q U I T E N G O  A L G O  E S P E C I A L
Eslá hecho 
— con el

E L  M F J O T  D E  P U R A  O L I V A

j e t o s  q u e  h a y  e n  él.  
s e  l ian  m o j a d o  a n t e s  r  
q u i c io . A h o r a  s e  i n t r  
p e l í c u l a  e l  t u b o  i e  sc> 
l í q u i d o  d e l  p l a t i l l o  y  &

T R E S  B V R B IM A S  C O N C E N T R IC A S

S e  v i e r t e  u n  p o c o  d e  l í q u i d o  j a ­
b o n o s o  e n  u n  p l a t i l l o ,  e n  m e d i o  d e l  
c u a l  se  c o lo c a  u n  t a p ó n  de  c o r ­
c h o ,  u n a  m o n e d a ;  s o b r e  l a  m o n e d a ,  
u n a  f i g u r i t a  d e  p a r c e l a n a .  y  e n  la  
c a b e z a  de  é s t a  u n a  r o d a j i t a  de  
c a r t ó n .  T o d o  e s t e  s l s t e m a . s e  p o n e  
e n c i m a  d e  u n a  c o p a  p a r a  c o n t e m ­
p la r -  m e j o r  e l  e f e c t o  a d m i r a b l e  de l  
e x p e r i m e n t o .

M ó je s e  b i e n  e n  e l  l i q u i d '  d e l  
p l a t i l l o  e l  p a b e l l ó n  d e  u n a  t r o m ­
p e t a  d e  n i ñ o s ,  y  l e v a n t á n d o l a  v e r -

PARA

d av in a  de lana blanca, a cua­
dros verdes y azules, que le dan 
un aspecto caprichoso. La vuel­
ta. que forma e¡l extrecho cue­
llo. es de  ,setda blanca con el 
borde azul, sobre el que van bor­
dados algunos puntos verdes en 
distintas tonalidades. Con un 
vestido sencillo, d,e lana blanca, 
una uifiita quedará especialmen­
te bien arreglada, para  las tardes 
de p laya . . .

Muy práctico resulta también 
el t ra je  de sastre para  niña do

Corsés, fajis y s o u t ie n  ni
A N D E S  1 2  1 0

Xntr® Soriano y Canelón®!Oabra de fla moda, “h ab lan ” tam ­
bién de una m anera áspera al 
bolsillo, pues cuestan las más do 
las veces, demasiado caro. Pero, 
a- pesar de ello, el ingenio y el 
buen gusto de las madres, pues­
tas  de acuerdo paira combinar a l­
go bonito para  sus hijos, son m u ­
chas veces dos creadores de los 
más atrayentes, de los más prác­
ticos. . .

de paño verde mirto, que favo­
recerá por igual o las cabecitas 
rubias o a  las m o r e n a s . . .  Mu­
chos otros estilos'podríannos in­
dicar aquí ipa-ra abrigos y vesti­
dos de criaturas, si el espacio 
perm itiera  esplayarse extensa­
mente, porque existe la mayor 
variedad en la moda aparen te  pa­
ra  los niños.

Nc.vilb.ÚNICA ZAPATERÍA
“ I,A  L i Z  E L É C T R IC A “

DE  Z A P A T O S  T E L A  M E T Á L I C A  Y  R A S O

JUNCAL, 1375 Tél. 5192, Central

LA POLVORA
t l c a l m e n t e  p o r  e n c i m a  de  la  f ig u -  

L a  I n v e n c i ó n  d e  la  p ó l v o r a ,  e s  r i l l a .  se  s o p l a  y  q u e d a r a  f o r m a d *  
d e c i r ,  de  la  m e z c l a  d e  n i t r o ,  c a r -  , a  p r i m e r a  b u r b u j a ,  q u e  s e  d e te n -  
b ó n  v e g e t a l  y  a z u f r e ,  q u e  a s í  se  d r á  en  lo s  b o r d e s  d e l  p l a t i l l o ,  a t r a -  
d e n o m i n a ,  s e  a t r i b u y e  p o p u l a r m e n -  v e s a n d o  s i n  r o m p e r s e  t o d o s  io s  ob  
te ,  c o n  e l  a p o y o  de  c i e r t o s  d a t o s  
c i e n t í f i c o s ,  a  u n  f r a i l e  de  F r e l b u r -
go. l l a m a d o  B e l t h o l d  S c h w a n z ,  a  t
c u y a  m e m o r i a  s e  e r i g i ó  u n  m o n u -  •
m e n t ó  e n  d i c h a  c i u d a d  e n  el- a ñ o *  í á e j L  - t í O »
-de 1853, p e r o  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  .tifo .y. .
de  lo s  a l e m a n e s  e n  e l  t e r r e n o  d e  P & M -- TV
la  l i t e r a t u r a  c l á s i c a  y  o r i e n t a l ,  h a n
d e m o s t r a d o - q u e  el l l a m a d o  “ f u e g o
g r e g i i e s c o ” o “g r i e g o ” s e  e m p l e a -
h a  e n  la  g u e r r a  p o r  e l  s i g l o  V I I
d e  n u e s t r a  e r a .  y  q u e ,  s e g ú n  to -
d a s  l a s  p r o b a b i l i d a d e s  la  c o m p o s i -  L g jJ  t ^

Can el afán de embellecer a sita diez j 
pequeñuelos, y al mismo tiempo mos i 
con el de economizar cuanto san ,ría n 
posible en estos tienVpos, en que liando 
el vestir resulta  un  problema 
boyto difícil*, aunque se trate  da 
minúsculas prendas, hay madre 
que discurre una hechura para 
la que necesita muy poca pla­
ta : otra tiñe un retazo de co­
ger oscuro o encarnado, con el 
que confecciona una blusa para 
el bebé; mientras o tra  discurre 
el comprar tela gruesa, en gris 
o en crudo relativamente barata  
todavía si se tiene en cuenta 3U 
anchura, y con eilll'a confecciona 
delantales para la m a ñaña, muy 
prácticos y hasta bonitos, por su 
graciosa hechura y sus vistosos 
adornos de trencilla azul o en­
carnada . Estas ingeniosidades se 
imitan, se generalizan, y de ahí 
nacen la mayor parte  de las  mo­
das para  los niños, contribuyen­
do .mucho a estas invenciones, la 
absoluta libertad que en la moda 
existe y que se p re s ta  a  todas 
las fantasías, pues pasaron ya lo« 
t'.envpps, afortunadamente, del 
modelo único, al que había que 
someterse, aun cuando no gusta­
ra .

En esta época de transicción, 
en que no es verano ni invierno, 
y en que es arriesgado poner a 
los botijas sus trajecitos ligeros 
y  frescos, por los cambios brus­
cos de tem peratura, es bueno te­
ner siempre a  mano un abrigo 
de entretiempo.

) LUIS MOSCA ROI
¿  S A S T R E  DE  S E Ñ O R A S

c ió n  se  d i f e r e n c i a b a  m u y  p o c o  de  
l a  p ó l v o r a  m o d e r n a .  V i t r u v i o  r e ­
f i e r e  q u e  l a s  m á q u i n a s  d e  g u e r r a  
d e  A r q u í m e d e s .  l a n z a r o n  p i e d r a s  
c o n  g r a n  e s t r é p i t o  d u r a n t e  la  d e ­
f e n s a  de  S i r a c u s a  .el a ñ o  212 a n t e s  
d e  n u e s t r a  e r a  y  c o m o  l a s  c a t a ­
p u l t a s  y  b a l l e s t a s  d e  lo s  r o m a n o s  
e r a n  a p a r a t o s  b i e n  c o n o c i d o s  y  el 
r u i d o  q u e  p r o d u j e r a n  n o  d e b ió  l l a ­
m a r  l a  a t e n c i ó n ,  s e  h a  e m i t i d o  la  
o p in ió n ,  u n  t a n t o  a t r e v i d a ,  d e  q u e  
A r q u í m e d e s  c o n o c í a  Vi p ó l v o r a  y  
s u s  e f e c t o s .

M e r c u s  G r e c u s  d e s c r i b e  el f u e g o  
g r i e g o  q u e  se  e m p l e a b a  e n  la  d e ­
f e n s a  d e  C o n s t a n t i n o p l a  c o n t r a  los  
m a h o m e t a n o s ,  c o m o  u n a  m e z c l a  de  
s e i s  p a r t e s  de  n i t r o ,  d o s  d e  c a r b ó n ,  
y  u n a  d e  a z u f r e ,  lo q u e  s a l v o  l a s  
p r o p o r c i o n e s ,  n o  e s  o t r a  c o s a  q u e  
n u e s t r a  p ó l v o r a  c o m ú n  e m p l e a d a  
d e s d e  h a c e  m u c h o s  a ñ o s  e n  l a  g u e ­
r r a  y  e n  u s o s  i n d u s t r í a l e s .

E n  l a  a c t u a l i d a d  t o d o s  s a b e m o s  
q u e  e l  u s o  de  l a  p ó l v o r a  h a  q u e d a ­
d o  b a s t a n t e  r e s t r i n g i d o ,  d e s d e  q u e  
s e  i n v e n t ó  l a  n i t r o g l i c e r i n a ,  l a  d i ­
n a m i t a  y  o t r o á  e x p l o s i v o s  d e  e f e c ­
t o s  m á s  v i o l e n t o s  q u e  l a  p ó l v o r a ,  
c o n  l a  c i r c u n s t a n c i a  de  n o  p r o d u ­
c i r  l i u m o >

[j ' [ Las damas pueden embellecerse 
usando los Polvos Grasosos y

Jabón Curativoacornado con galones verde bote­
lla • Tanto la pollera, como el pn- 
lotot están recortados por delan­
te en grandes .ondas; el mismo 
movimiento siguen los bolsillos 
que, por su forma, ensanchan las

Avisa a su d istinguida clien te , 
la y al público, quo h a  agregado 
en su ta llo r u n a  sección fan ta ­
sías, en todas clases do vestidos



M U N D O  U R U G U A Y O

T en g a  Vd. 

P resen te
mera con el punto de festón que 

darle pecho, cada dos horas, pues oculta los hilos tendidos, las 
como no puede tom ar mucho do pobladas transversales que les 
golpe hay que darle allinnento sujetan y las do las bridas quo 
más «menudo, de noche y en ese aí,í llegaron, 
mismo' período se le dará  cada El piquillo al borde del enea- 
t ro ;  horas, sistema que se sonn- 3c se distingue perfectamente en 
terá  al niño has ta  los tres me- el grabado, son tres presidias ani­
ses. das hechas a intervalos iguales.

En el segundo trimestre, lg  Toda? las laborea de encaje 
v a i ia  el método, dándole cada rcsuUau lujosas, por eso este al- 
tres  horas durante  el día, y una mohadón isoiltunentie encontrará 
cada seis horas por la noche, y, su sitio en un salón, armándole 
asi hasta que llegado el tiempo s^bra laso en color vivo para quo 
en que el niño pueda tom ar una Iuzca c'l trabajo; también puede 
sopita, que es generalmente al destinarse a tapetillo de velador, 
año. se alivia así la madre, quo y °1 encaje puede ser todo bian- 
después de un año de crianza 00- o a l te rnar  un tono crudo con 
no se encuentra  en tan buenas el blanco, 
condiciones Para seguir amainan 
tándulo.

Aún cuando el pequeño esté 
dormido a la horq_ que le toca 
mrjv.ar se le debe despertar, para 
que no se alteren las horas (fue 
le toca alimentarse.

(’liando el bebé llora a n te a d o  
la hora que está acostum brado a 
mamar, se debo averiguar el por 
que de su llanto si es de frío, 
por algún dolor o bien por algo 
que le incomode en las ropas, 
m uchas veces ios alfileres de gau­
cho no se colocan bien, y suelen 
desnrenderse, pinchando al niño.

Si verificado po r  la m adre es­
ta  serie de circunstancias, no se 
llega a encontrar  la razón de un 
llanto prolongado póngasele, co­
mo vía de precaución una ca ta­
plasma tem plada sobre el v ien­
tre  de la cria tura, y si continúa 
incimodado, suspéndase el pecho 
y llámese en seguida al médico.

,a prim era  vez que . el niño 
a el pecho se fa tiga  muy 

.uto. y esa fatiga se observa 
al segundo día: el bebé tri­

céis u ocho succiones y se de- 
, üj para  luego recom enzar a 
, pocos instantes, 
luchas veces se duerm e en el 
o, entonces conviene despor- 
,j*j, para que concluya de t o - 
¡r la suficiente cantidad de i. - 
! que lo deje en condiciones do 
. eiar unas horas, 
j.i madre, generalm ente la quo 
ttyne experiencia, suele i u ­
te la noche, cuando vá a  ma 

i ntar al niño, sen tarse  en ;a 
u-i, posición ésta que la futl- 

, en exceso. Los médicos acon- 
mu que para d ar  de m am ar al 
■jueñuelo la m adre perm-ar.cz- 

acostada. Durante los prime- 
.. días es im portan te  verificar 
i atención que el niño ingiera, 

ocurre con frecuencia, quo 
u. cuando el pequeño mueve ia 
\  y los pómulos en form a quo 
<ula la succión, no ingiere le 
» ya sea por que esta no le­
ga. bien, o por fa lta  de fuerza 
:• extraerla. La verificación es 
•i|, consiste en apoyar muy ’> 
rame lite un  dedo sobre la la 
¿ge del niño, los movimientos 
¿ » s e  órgano realiza en la de 

¿frión permiten .ver que ésta se 
.v.túa. Hay que tener muy pro- 
ate que al niño no se le debe 
¿  o’ pecho cada vez que lo pi- 
Sconv iene  someterle a un ré- 
men invariable; pasando los 
.atre c cinco primeros días les- 
lés del nacimiento, conviene

A l m o h a d ó n  c í o  E n c a j e

Continuando la  bo'ga de los sin festonear y en los < 
Wolia-dones que se siguen usan- cen bridas retorcidas,
> de todos tam años y lodos es- tes do hacer el punto i 
ios. deseamos ofrecer de cuati- l íneas  caladas, es prec 
I en cuando, alguno que qfrez- la línea del borde o cc 
• interés, para  las que desean la quimera, con dos h 
¡Atribuir a m ejo ra r  el arreglo dos que se van soste 
|  su casa, con a lguna obra  rea- i recho en trecho con 
K-la por sus hábiles m anos .  t ransversales ;  en esto 

El dibujo de este alm ohadón un hilo cualquiera, p 
i género antiguo, cada vez más después ha de cqbrirs 
§ moda, es -de un precioso efe :-  de festón.
, s ;n que ofrezca su trab a jo  P a ra  el encaje de 1 
¿ l id e s  'dificultades; solam enta en redondo sirve de f

CO N OCLUÍ EXTOS UTILES
EN EL HOGAR

que los granulos de

H I D R O C A R B O N A D A
Constituyen un

SUPERALI MENTO
TONICO INTENSIVO

que reúne propiedades no alcanzadas hasta hoy por ninguna 
otra preparación de carne.
Mayor valor nutritivo que los jugos concentrados y los extrac­
tos de carne.
De fácil digestión y de asimilación completa.

E laborado en el
Establecimiento Hidro - Mineral Salus

ira es  e le v a d a ,  a  t r a v é s  de  t u b o s  
f l e x ib l e s ,  h a s t a  l a  a l t u r a  de  24 
m e t r o s ,  q u e d a n d o  d e p o s i t a d a  e n  lo s  
a l m a c e n e s .

L a  t u b e r í a  de  c o n d u c c ió n  r a id o  
rníis de  t r e s  m i l  m e t r o s  de  l o n ­
g i t u d .

(blanquea dejándole bastante 
íienypo en agua, hirviendo con 
tomillo, perejil y aligo de cebo­
lla .  Luego se pone en otra ca­
cerola con manteca y un poquito 
de harina, se le dá unas vueltas 
y se moja con el agua que se 
blanqueó, añadiendo hongos pe­
queños y ailcachofas; cuando todo 
está cocido, se espesa >la salsa 
con yemas de huevo y se ocha su ­
mo de limón ai ir a sacarle a la 
m esa .

Liebre en estofado a la  fran­
cesa. —  Limpia y quitados los 
huesos, se pone a fuego lento en 
una cacerola con sal, pimienta, 
zanahoria, cebollas, perejil, cal­
do y vino a pairtcs iguales; se 
eoha.ii todos los huesos y media 
mano de te rnera .  En el fondo 
de la cacerola, se habrán  puesto 
trozos de tocino partido en lon­
jas y por encima de la liebre se 
ponen tpmVbién. Cocida toda, =e 
separan los huesos, se pasa el 
caldo por el tamiz y se deja con­
gelar en una fuente; después se 
parte en trocitos cuadrados y con 
e'Kos se adorna la fuente en que 
se sirve la liebre.

Conejo en pepitoria. —  Des­
pellejado, rociado y bien limpio 
el conejo, se corta en trozos y se

b a r «  •«•’«ifv*/
LA. I R O N I A  1>D M ine. S T A E L

H a l l á b a s e  m ad - im e  S t a e l  e n o j a ­
d í s i m a  co n  el V i z c o n i e  de  C l io i s e u l  
p o r  los  m a l i g n o s  c h i s t e s  q u e  e l  
m a l d i c i e n t e  h a b í a  H e c h o  a  su  c o s ­
ta .  c u a n d o  lo e n c o n t r ó  en  s o c i e ­
d a d  y  tu v o  q u e  h a b l a r l e  p o r  e x i ­
g e n c i a s  d e  l a  c o . i io s ía .

—  ¡ C u á n to  t i e m p o  s i n  v e r o s ,  s e ­
ñ o r  C h o í s e u l !

— H e  e s t a d o  m u y  m a lo ,  s e ñ o r a  
e m b a j a d o r a .

— ¿ M u y  m a l o ?  ¿ G r a v e  t a l  v e z ?
— G r a v e .  H e  e s t a  "lo a  p u n t o  d d  

e n v e n e n a r m e .
—  ¡C ic lo s !  ¿O s h a o r f i i s  m o r d i d o  

l a  l e n g u a ?

S É É m .

m M .
No espere qiie sus hijos sufran 

lesiones para lamentarse luego 
de su falta de previsión*

Use usted el desinfectante 
ideal para estos casos.

Sin rival para la toilette ín­
tima de la mujer.

Introductores para la America 
del Sur

JVIEN D E L  &  C ía .___
Agencia en Montevideo i Misiones esquina Piedras

Nickel

trencillaquim era, se h ilvana la 
sobre todas te3 lincas del dibujo, 
fr  luciéndola después un poco en 
¿I in terior de las curvas y al mis­
m o tiempo, con el mismo hilo del 
frunce se van haciendo las b r i ­
das lanzando tres  hilos sobre ca­
da una, los quo se cubren a pun­
ta de fes tón . . . Q

Los cuatro motivos de hojas 
que se destacan en tre  al labe­
ríntico encaje, se rellenan a p u n ­
to de tu l  doble y ya no falta mas 

o uo cubrir el contorno de la quí

Agenos



L a  P a g i n a
r oda colaboración para ser publicada en 

nPágina de Ustedes», deberá venir acom­
pañada de CUATRO  timbres de correo, sin 

inutilizar, de cinco centéslmos cada uno.

DEL AMBIENTE EUROPEO

U s t e d e s

rodas las colaboraciones que se re í» 
para  ser publicadas en esta págin 
deberán exceder de treinta pa labras, i ... 

so firm as o pseudónimos.

Morocha divorciada —  I m p o s t e  (tepev 
ra r  más sin tus noticias. ¿A que so debe 
silencio tan prolongado? I No quiero pen­
sar en una traición que echaría  por 
tierra el concepto que formé de tí y ne 
tu amor. — Españolito.

Nirvana — Tu enfermedad me enferma 
pero tus palabras me sanan. Me vuelves 
loco y sin embargo en tí confío. Amo-

^A* Cine Oro. — Con ansiedad espero la 
luz de un nuevo día. paru poderla con­
templar y confesar mi amor a su coru- 
zonclto. ¿En qué me he forjado mal? 
i Yo que me creo toda bondad con > d I 
Las iniciales son. C . . . é  N.o 2266. Expli­
qúese por carta. — Cine Plata.

Olga — Locamente enamorado de >d. 
mucho me extraña en la forma que ha 
procedido. ¿Porque es tan lgnrata con un 
corazón que ama? Conteste. — Chornos.

A Nico Perense. — Somos dos moro- 
chitas melenses capaces de amar mucho 
y de hacerse amar. Una de ojos vtr< es 
v otra, obscuros. De caracteres comple­
tamente opuestos; una es ln >)r°P*a s*‘ 
ronldad. y un poco triste. Lo otra es 
el diablo en persona, >' m uJ alegre. 
Busca un compañero, y contesta por 
esta revista, dlcléndonos algo sobre A ds. 
Con muy poco que nos digan, sabremos 
si son los que esperamos. — Angel y

°  Sacrificio. — Busco un corazón ami­
go. Tengo 40 años, buena apariencia v 
una profesión intelectual. Si la puedo 
interesar y desea más informaciones, 
conteste a — Celoso.

A Rubia de Blanco. — Los corazones
----------------- -----------------------------------------------nacidos para el amor, no aman mas

que una sola vez en su vida. Mas cuan- 
Mi ideal. Es una hermosa jovencita di* ese amor no es correspondido, cuan-

vestlda de azul y sombrero negro que do toda esperanza so J le™ J 
el sábado 20 fué mi compañera de no hay más remedio que poner mirada
asiento en el 44; en Castro descendí melancólica. — Belkcr. 
del tren a las 7 p. m. y vi que miró Marfil. — Causas agenas a mi volun- 
el grupo de la esquina ¿esos hermosos tnd impiden dar datos por esta rewsta.

~ ---------------------------- ------------------  ojos buscarían los míos?, los ojos del Diga como corresponder por otro medio.
morocho?, ; qué dicha, si hubiera mira- Edad 30 anos, de corazón noble j sen-

Mi único ideal, lo constituye un jo- do ,a Ventanilla de la derecha! Si cilio. Ingeniero, director y so co  de un
n que el 24 de Octubre viajamos^ nns- sus j,ermosos ojitos recorren estas líneas Importante establecimiento industrial der> i m i • i... «lol nn fe ntio lili-

DEL AMBIENTE EUROPEO

Después d-» la guerra — Ellas contra él

Antes de la guerra — Ellos contra ella

ven que el 24 de Octubre viajamos sus nermosus «juu» l a u u c u  *oiao —.......... ........... - - - - - - -
mo ferrocarril, vía Nico I'erez ¿Rccor- j0 i,itereso, contestaría a — Relojito Montevideo. Nacionalidad del país que Ha­
dará a la morocha que bajó Estación . Qro? man jardín de Europa. — Flor de Amor.
Central? ¿Recordará? contesto a la — ________________ _

•GASA AUX RESEDAS •’
«

PL A N T A S,  H O JA S, F L O R E S  A R T IF IC IA L E S  Y Ú T IL B 8  —,
PARA k ü  C O N FE C C IO N .—RAMOS Y C OR O NITA Q n

p a r í  NOVIA Y C OM UNION.—V A R IA D O  Y C O M PL E T O  T V  
SU R TID O  D E  A R TIC U LO S P A R A  R E G A L O S #

¿ Recordará 
Morocha de Marrón.

Simpatiquísimo, morocho ojos negros que 
estuvo hace cuatro o cinco meses en un 
baile en nil casa, en la que tuve oca­
sión de conocerlo. Sé que es Chaufer 
y  vive en Y . . .  Bailé con él casi toda 
la  noche y prometióme volver y hasta
hoy no lo he visto. Dlme simpático
G . . . t e  habrás olvidado del 2 de J u ­
nio do 1920 como también de tu com-

r ‘u nt . " ,u,í

s 1̂ u c o ay% t í? " e ü p , í1J o  : r n ¿  u  » » i ° z „A„,eS o  e„

Corazón miércoles 24 de mañana en Uruguay y  F. Dan
Enamorada de un simpático pibe mo- Rondeau y se dignará contestar por és- 

rocho, usa traje azul;  actualmente re- Ia revista a — Esperanza? 
side en Minas, su  domicilio es callo
Washington Beltrán. Ignoro su nombre.
¿'Se dignará contestar y remitir iniciales $  EsQÜSÍclS
a “ Yeux noir’’.

f r '

M A R Q U E Z  y  R O C A
Profesores de bailes 

Clases de 3 a 7 todos los dias

FLORIDA 1237 Montevideo

UO||
Laura. — Si tu corazón sintiera real­

mente» lo 'que e g r e s a n  tus palabras,  
no dudarías un instante en ser mía, 
pues la  dicha de amar y ser amada, 
no puedo hacer daño a nadie. —  Pe­
trarca.

r

5 ^

Locamente enamorada de un rubio em­
pleado del Parque Rodó. Dos veces que 
lo he visto he seguido sus miradas. Es­
tará  comprometido? Conteste a morocha 
que acompaña a una señora. — B S F A

Quisiera saber, domicilio de morocha, 
que en la noche del miércoles, 24 del 
corriente estaba Teatro Artigas y que s i ­
guió por Colonia hasta Rondeau. — Tito.

Simpática morochita, llamada Mario,' 
T. Vive Yaguarón entre M. y D. La
adoro pero___  ¿sufriré un desengaño?
quien s a b e ; como es tan  pérfido el 
mundo. Conteste a — K. D. Tito.

Natalia; la do los ojos de fuego .. .  la 
del cuerpo de su l t a n a . . .  la  de la boca de 
fresas, que al besar. ,  besando., mata. 
La que mo llevó al oasis y luego.. .  
emponzoñó el agua. — Muley Aliatar.

Nirvana — Dame la vida si no quieres 
que muera.

Noblo Criollita. — ¡ Emoción indescrip­
tible cáusame vuestra esquela! Tengo 
convicción de amarnos mutuamente! Re­
sidencia: Estación Nico Pérez, iniciales 
D. G. G.

Diamela Pompadour. — ¿Quiere más ex- 
plicacloes para  sacarla  de dudas? Pués 
le diré que M. A. D. a la que yo me 
refiero es la rubia que vive en la calle 
F. S. — Unión. — Ponny.

Nirvana. — Piensas en el amor y no 
piensas en lo que haces pndeceT al que 
pretendes amar. Di la verdad amas? No 
estarás equivocada?

A Rubia de enfrente. — Creo ser su 
ideal, agradecería enviara datos más con­
cretos. — Juan.

Artiguense.— Locamente enamorado, ru ­
bia muy amable, nombre Angela P . . .  pre- 
setaronmo 25 Noviembre, no tengo fortu­
na. pero si amor, sería mi ideal. Si no 
está comprometida conteste a Anselmo. •

Morochito de divinos ojos negros. — El 
que después de tanto tiempo tuve la in­
mensa dicha de volver a ver el 17 Nbre. 
■¡ Será posible que no exista el perdón 
para Marujita.

bU IS  G. C A B ’R A b
C IR U JA N O  DENTISTA

fions de Consultas de 8 a 12 y di 2 a T 
Paysandú 1346 esq. E jido 

MONTEVIDEO
-J

NO MAS DOLORES : Mm*. 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aíras y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones 6i’n dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente de enfermeras.

COLONIA 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consul t u :  de 8 a  io y de a a 3- 
ya, 589. Centrai.

E C Z E M I N A .  cura radical de las 
eczemas. Tarro de 30 gramos $ 1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
especial para el cutis, tarro de 30 gramos

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» resultado garantido; instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos- precio 1.10 — 
Tonos: Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie” 
2 5  d e  M a y o ,  2 8 0

MONTEVIDEO

A Esthercita, Chinita y morochas del 
Casino. — Imposibilitado por ser varias 
las interesadas, a publicar mis iniciales, 
ruego a  Vds. simpáticas morochas, pre­
cisen las de ustedes para saber así yo, 
cual es la que me interesa. Accederán a 
mi justo pedido. — Enamorado.

Futura suegra. — Respetable señora, en 
vista de que Vd. está interesada en mi 
esquela última, rogaría a Vd. inserte en 
este simpático semanario, las iniciales de 
sus distinguidas hijas. Puede que me in ­
teresen. - -  Enamorado.

Siempre ojito de Chamizo — M. A. 
G. to mira como cusco de otra estancia, 
y te juro por el finado tararira  y Ja 
virgen de los porotos, que mi constan­
cia es como la “ renguera del perro". — 
Rana Choclera.

Encantadora María E. P. — Jamás po­
dré echarla en olvido, pues vive en mí 
el recuerdo de su tan divina silueta. Yo 
jamás he encontrado en tai conjunto mi 
Ideal. Creo no soy digno de poseer su 
pensamiento. S. U. D. José L. Terra esq. 
Vllardebó ¿Si sus divinos ojos recorren 
estas líneas se dignará contestar al fron- 
terlsta A. V.

A una atea que espera. —• Reúno las 
condiciones que Vd. exige. Una entrevista 
es indispensable para mejor conocimiento 
de nuestras aspiraciones. Si gusto con­
teste a Liul M.............

L. J. — Te amo mucho, si supieras 
1 cuánto sufro! "MI alma es un nido aban­
donado" desde que te alejaste de mi lu­
do. Sólo con tu amor podría ser feliz. 
Luls lto........... contesta. — Mary J . . .

Nena Móntense. — Esos tus ojos ver­
des y tus modltos me encantan. Muy poco 
te lie tratado y, atraído por tí me en ­
cuentro. Quizá muy pronto vuelva a verte. 
¿Sabrás quien te admira? —  Morocho 
X. X. X.

Morocha empleada. Unión. — Contes­
tando tu ideal, no puedo atender tu re ­
conciliación. por ser la  culpable del f a ­
tal desengaño. ¿Y después de tanto des­
precio quieres reconcllar? — A-n-i-s-e-t-o.

Para  0. B. P. — Mora frente a la 
Plaza de Canelones. La amaría  si no me 
fast idiaría con su charla fingida, y Diosa 
naturaleza hubiera perfeccionado más las 
líneas de su cara. — Enamorado.

Triste y con el alma acongojada me 
dejó tu partida, simpático rubio farma­
céutico que piensas radlcarto en Trini­
d ad ;  si eres feliz, olvídame; si desgra­
ciado, acuérdate d e ........... Flor de Campo.
— Contesta.

Sal teña. — Enamorado hermosa moro­
cha, ojos negros, gordlta, vi Teatro L a r ra - 
ñaga, 21 de Noviembre; vestía color Cham­
pagne, vive calle Brasil. ¿Recuerda el 
que tenía asiento atrás? No está compro­
metida, conteste. — Harding.

A una atea que espora. — Quisiera 
tratarla. Creo que podríamos entendernos 
muy b ien ; pues precisamente es mi anhe­
lo. hallar una dulce mujerelta de su tem­
ple. ¿Dónde podría verla? — Extrangero.

Laura. — No necesitas hacer daño a 
nadie para ser feliz. T rata  de realizar ei 
verdadero ideal de tu vida y llevarás la 
dicha a un alma que solo desea llevarla 
a la tuya. — Petrarca.

Para  mi queridísimo Totifane.— Esta 
revista es una mensajera de mimos y 
cariños para t í . . .  Y yo al enviártelos 
quiero que los recibas como van, muy 
grandes, muy' nucstrxV muy mimosos. 
¿Oyes? Querldito mío. Una vez más te 
repito que te adoro y te quiero con lo­
c u r a . . . ! — Tuya Tajinuma.

EL HOMBRE Y EL MONO

Ud. conoce la teoría de Darwln, ver­
dad? De que el hombre desciende del 
mono no les cabe duda a  aquellos que 
creen en Darwln, pero yo me ho pregun­
tado siempre que si descendemos de los 
monos ¿porqué hay aún en el mundo 
hombres y monos? Una de las dos razo­
nes ha  debido desaparecer, pues no me 
explico porque solo una  parte  de los 
monos se hizo hombres y la otra parte 
sigue siendo monos.

El profesor Wood Jones de la I 
sldad de Londres acaba de dar 11 luí i 
obra sobre esta materia que mucha! 1 
te  ha interpretado como dando a ,» 
der quo es la cosa al revés;  es «loe**»• 
los monos son los que descienden ) ■  
hombres. Me quedo en la misma, t 
no hallo motivo, porque siguen bal 1 
ambas cosas : hombres y monos.

El Profesor Garrett  P. Servís 
quien lo he hablado otras veces, í 
la palestra aclarando el misterio»1 
esa claridad quo le distingue. Dic»úi 
ambos — hombres y monos — dei> 
den do una o tra  raza, siendo puetH 
ramas de un mismo tronco. Ahort 
explico porqué hay hombres y r 
Tenemos unos mismos an tecesores» 
decir, si es que Mister Servlss es 
lo justo.

Todas estas tres teorías son herí 
pues equivalen a  negar la creaclót 
hombre. Tanto más cuanto Mister *  
vlss lleva su tronco origen común'íj 
hombre y mono al período Eoceno,f 
es cuando dice que empezó la b*f • < 
clón, o en el Oligoeeno. es decir 1 
nes de años atrás en la época llni; 
Terciaria.  Asegura que h as ta  antjk 
no hay señales de lo que llamamos r  
bre. En el período Mioceno so su 
quo una de las ramas se subdlvidló. 
duciendo en el período PUoceno losil 
tecesores del hombre y los de chipi* 
orangután y gorila.

I  CAS« SCARABINO
$  Trajes a plazos - Arreglos ei 

general - Teñidos 
Limpiados v Planchados 

Soriano, 1044
Teléfono: LA URUGUAYA, 3688

P a ra  quienes estudian estas mati 
a  fondo y para  los que creemos qq 
mundo no tiene de  viejo sino 4.00o j 
todo esto es Inentcndible. Vaya ust* 
hacerse cargo de lo que existió en 1 
tierra antes de eso. Es devannrser 
sesos sin objeto alguno practico.

Conozco muchos hombres cuyos r 
cesores han debido ser, no digo mo 
sino burros y que siguen siendo por 
cho que tegan la la forma de homk 
Conozco también muchos hombres < 
don do imitación es tan notable comí- 
de los monos y quo uo saben otra c 
Se deduciría de esto que los unos t ’ 
descendientes do burros y los otro® 
monos.

Creo que el hombre de hoy es 
superior inteleatualmeute ni de ayer, 
que ese ayer signifique 4.000 años 
millones. Como fuerza bruta,  lost- 
ayer sí eran muy superiores. La p ru1 
es que se mataba á  puñete limpio y, 
necesitaban de cañones do 75 millas» 
alcance.

ALMORRANAS
tratam iento rápido sin operación 
n i dolor, folleto se fac ilita  gratis, 
pidiéndolo personalmente en la
Farm acia Rey

25 de Mayo, 387
abierta de 8 a  12 y de 14 a 20. • Do­

mingos y Feriados de 8 a  12 
solamente

LABORATORIO ai 
DE PROTESISConsultorio Dental

Bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 
V. D. PUGLIESE

Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina. Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. Dentadura completa su­
perior e inferior $ 20. Corona de oro $ 5. Extracción sin 
dolor $ I.

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL 
Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7 

25 DE MAYO, 257 TeL: La Uruguaya, 3328, Central f



jIM PAR I El [SITIE
¡s. tic u ocho damas. Importantes per- 
I U d a d e s  do la pequeña ciudad, se 
^  i traban en el salón do la soñora 
*, porte, cuando Ontcó madaoua Mo 
, seguida do sus dos hijas, dos fres- 
i jóvenes do 18 y 20 años. Madama 

auj quo se acordaba del tiempo — 
poco lejano — en que entraba a 

m*sma sala con humildad, gustó 
«livcer vanidoso de ser acogida con 
idoraclón y do ver a la propia so- 

Dclaporte, cuya Influencia inunda- 
i era - preponderante, salir  cortosmeuto 
i a encuentro. Esta dama, a la In- 
. i  do sus costumbres, estaba muy 

mía ese día.
Y b ien ! — exclamó ésta — i>l 

\ |  . aquí I Ha llegado esta m añana  1 . . .
■ usted no nos había  dicho n a d a ! . . .  
i adame Moroau permaneció perpleja, 
f : ¡P e  quién habla usted? ¿Quién lia

ido?
'Ki ¡El primo de usted! ¿El teniente 
'«ámlliano Moroau 1 ¡el famoso avla- 

T r e n e  para  curar  su herida con 
¡aguas de la ciudad d e . . .  que está 
cerca de a q u í . . .  ¡Ya ve usted que 

i ¡abemos to d o ! . . .  ¡Lo ha  visto usted

J No, so lo a se g u ro . . .  — protestó 
iame Moreaü. %que había sido rodea- 
por todas las damas del salón, que 

. aban a  la vez. 
i señora Pelaporte Intervino, 

p. 'l  Comprendemos la  discreción de us- 
3 .j querida a m ig a . . .  Pero para  nucs-
1 «ciudad es un  honor poseer tal héroe 

todas nosotras sentiríamos un  gran 
illo y una  Intensa alegría si nos lo

íj untara U s te d . . .  Pe  manar« — i  ver- 
j - J T  — cuando acabo su cura usted 

.1 lo t r ae rá . . .  a ral casa  ? Cuento 
| «no desde ya. — concluyó la señora 
toorte  estrechando la  mano do la 
«¿Ituda parlenta.
stn Intimidad con la señora Pela- 

H  era tan simpática a  madama Mo- 
■S que accedió :
«¡Prometido ral querida amiga — dl- 
¡4Uena do satisfacción al ver que le 
Sitian tanta  familiaridad.
*Fasaltada de preguntas sobre ol ofl- 
■ & e sp o n d !ó  lo mejor- nuo pudo, a 
j p  de que. de tiempo en tiempo, una 
re preocupación dificultara sus dls- 
Jos. Cuando salló a  la  calle, con sus 

n excitación de su éxito se d>- 
y una Idea obscureció su frente.

™ Vamos a pasar a buscar a  "paoá” 
|* ró  madama Moreau a sus hijas.
,ra la hora en que el señor Morcan 

WTde su oficina. Este vló desde lejos 
<1 mujer y sus hilas y. como padre 

« l o s o ,  les salló al encuentro. 
^■Caminen adelante, hijas — dijo nía-
2  Moreau.
tonó el brazo a su  marido y lo con- 
lo que habla pasado en casa de la  

ora Pelaporte. Moroau se estremeció. 
U  ¿Qué vamos a  hacer? —  terminó 
.Jgmñorn angustiada.
« r e f l e x i o n ó  y dijo: 
t  No s é . . .  Es espan toso .. .

A a b a  tan abatido que madama Mo- 
u; tuvo que reunir sus energías.
— Vamos a ver, Enrique, analicemos 
f cosas serenam ente . . No tenemos más 
I  \m camino: vayamos a  verlo. Sí.
» o s  a  Tcrlo los d o s . . .  y en seguida. 
J  ¿En seguida? — gimió Moreau. 
íL Vamos a pasar por casa, para 
ar a las chicas. Tú tomarás unos 
antes limpios y tu sombrero nuevo.

ya estoy vestida. — dijo ella echan- 
f, una mirada a su  traje  de un color 
leta Intenso.
C¡ teniente Maximiliano Moroau con el

t
en cabestrillo aún. estaba parado 
a la ventana de su cuarto cuando 
iron a la  puerta.

Es un señor y  una señora que 
jen por un asunto importante anun- 
Fun  sirviente.
í  Importante v u rg e n te . . .  — rep'- 
|U na vez del otro lado de la puer- 
I. Algunos minutos de entrevista,  se- 
L  . se lo suplicamos ! . . .
F apartando la sirvienta a un lado, 
i hombre de barba cris y una dama 
ídn con un traje  violeta, se precipi­
ta on el cuarto del sorprendido ofi-

í Señor — dijo el hombre — P«r- 
e usted nuestra In trom is ión .. .  Voy 
aplicarlo  a  u s te d . . .
L_ ; r á l la te  1 — dijo su compañera, 
kme hablar  a mi. Señor, pr 'm era- 
íto algunas pa labras Irtdinnensablr* 
ios personas perfectamente honra- 
Fcsté usted seguro de ello. MI marido 
lefo de la ofician en la sucursal de 
gran establecimiento de crédito. A o, 
hijo de un funcionarlo d? Estado, 

po dos hijas, la  mayor de las eun­
esta comprometida con el hijo de un 

irlo. Repito, pues, que nuestra fa- 
a es perfectamente honrada. Nadie 
e por qué avergonzarse do e llas..*  

Señora, yo no lo dudo, esté ust 'd 
ira do ello — dijo el oficial. — pe­
i n a r a  qué todos esos d e ta l le s ? . . .

Son indispensables. señor, ind's- 
lab le s . . .  Usted puede comprender- 
: nos llamamos Moreau, los esposos 
oau. . .
• • Tienen ustedes el mismo nombro 
yo l  . .

Justamente. — intervino el marido 
mees ¿comprendo u s t e d ? . . .

I Déjeme hab la r  a  m í ! — dijo la
ir.

No compredo un ánlre — respon- 
ni mismo tiempo su Interlocutor, eu- 

sorpresa creciente comenzaba a sor- 
i Vertida.

Señor — prosiguió madama lor 
•on tono sombrío —  la gloria de u s ­
es la causa de todo e s t o . . .  Nos han 
-ado. señor. Cuando el nombro do 
1 apareció en loa diarios, se nos te- 
locos a p re g u n ta s . . .  Nos creían p a ­
os do U s ted . . .  y . . .  en f i n . . .  
comprende, verdad? Nosotros lo ao- 
s c r e e r . . .  Esto no fué producto de 
álculo. sino consecuencia de las cir- 
t an c lae . . .  heñios caído en el engra­
cio.. .  de la im ag inac ión . . .  La ron- 

ación crecía  a nuestro alrededor, a

E f Í J «  ,a «»<>*»* do u s ted ...
mes d r l t á » taUcS y ?°®0,ros ,os dába- 
¡¡ST*V C.°xl&banios nn^d o ta s  sobre us- 
tan f  i d i o s o s  tic usted, sí.

° S “Sn? con'°  s‘ verdaderamente ruóse ¡»rimo de nosotros, como se cree 
.Madama Moreau hizo una pausa v 

luego continuó, con fuerza :  y
— . \hora  estamos perdidos si usted 

flellod, ? r lent.° r  SI* Spñor* perdidos. Re- 
s ¡1U úón } 011 lo QU0 , e r t  nuestra 
nmó t í r  nwl lft l ,>dad. y mi situación 
fn.! ni Personas quo frecuento, ante la 
familia del novio do mi h i j a . . .  cu la 
situación do mi marido en su  o f ic ina . . .  
l íense  usted en nuestra humillación.. .  
si so llega a s a b e r . . .  ¡Caeríamos en ri­
dículo para s iempre! . . .

t£mldttmento°: ° , ra  V"  “1!r" * ndo »“ ««»•
. "7 Sl n»h*d quiere, le costará poco 
trabajo. Naturalmente,  nosotros no pe­
dimos quo usted m ie n ta . . .  Pero, si pu- 
dli somos paseamos ajgunas vives con 
usted en el p a rq u e . . .  y luego . . .  si u s ­
ted nos permitiese que le presentáramos 
a algunas de nuestras am igas . . .  v si 
tuviese usted la bondad de firmar algu- 
nos á lb u ra s . . .  eso b a s ta r í a . . .  nosotros 
no queremos abusar se ñ o r . . .

Ahogada oas1. por la emoción guardó 
silencio. Moreau se enjugaba el sudor 
do las sienes. El oficial, sin decir una 

,los miraba «tontamente. La 
aventura e parecía divertida; ni un se­
gundo había pensado enojarse y le da ­
ban un poco de lástima aquellas gentes 
míe. en tocia su mezquina vida, sólo h a ­
blan tenido este rayo de l u z : el reflejo 
que. casi impensadamente, habían ro­
bado a ¿>u gloria.

Bueno, prima, queda convenido— 
respondió con indulgencia

• Federico Boutet 

l a s  T O N T E R I A S

V is itó  úna voz a V o lta ire  la cé­
lebre cantante  Sofía A rnou ld . cuan­
do el famoso p o líg ra fo  estaba va 
vencido po r la  edad.

H ab la ron  de todo, y  a l com entar 
Tas d is tin ta s  maneras cómo cada 
cual entiende la vida. d : j0 V o lta i­
re:

— To tengo ocTienta y  cuatro  
anos, y  seguram ente he hecho 
ochenta y  cua tro  ton te rías .

—  ¡B ah ! —  repuso la a rt is ta , — 
¡oso no es nada! Yo no tengo 
más que cuarenta, y  he hecho más 
de m il.

Un automóvil para cada edad E l P ro f. V. Coló b ien  conoci­
do en tre  los obesos, no p o rq u e  
ól form o p a rte  de esa num erosa  
ía lan je , sino porque se ocupa 
de escu lp ir la e leg an c ia  en las  
p e rso n as  c á rg ad as  de te jid o  
adiposo. Se h a lla  nuevam en te  
en n u estra  C apita l a d isposición  
de q u ienes  se encuentran  ya 
en tra tam ien to  y tam bién  de  
quien  desee  consu ltarle  en su 
especialidad .

FALLECIM IEN TO

DE JOSE PEREZ
4

<E1 sábado último víctima de una 
dolencia grave, falleció en nuestra 
a capital José Pérez, uno de los foot- 

| ballers de más actuación en nues- 
j ’ tro ambiente deportivo, Que por sus 

condiciones personales se había 
captado las simpatías no -sólo de 
sus compañeros de club, sino de 
todos aquéllos que militaban en fi­
las adversaríais. Desde su debut en 
primera división se caracterizó uno

1. A l año. 

—  5, A

—  2, A los 

los noventa

veinte años. 3, A  los tre in ta .- 

>. y más

1, A los sesenta.

Solamente la delicada atención que presta en todo 
momento la

a  l a s

explica su dominio absoluto de este ramo, en el que sobresale por el corte 
perfecto y la MODICIDAD DE PRECIOS.

S a s t r e r í a  y 
Confecciones S3l-Sarandi-S39

de los shoteadores más ptiign<**4 
del football. Tuvo una actuación 
prominente en el Campeonato In­
ternacional Sudamericano de 1917 
jugado en Montevideo, así como eti 
el reciente jugado en Chile. Con 
Scarone, en el primero de los nom­
brados campeonatos, constituyó una 
de las alas derechas más temibles 
del Río de la Plata.

Cuando se conoció el fallecimien­
to de este footb.aller, el club Peña- 
rol, al que pertenecía y los demás 
clubs donde también gozaba de 
prestigios, resolvieron rendirle me­
recidos honores.

l’H O G R E S O S  U E I - A  C IV IL IZ A C IO N

TC1 príncipe heredero Tsmail de 
Yohove. país de la| In d ia  inprlesa. 
encuéntra le  actuialment.e en un 
grave aprie to .

Según ley consuetud inaria  de su 
país, e l p rinc ipo  heredero debe to ­
m ar esposa. I,a p rim e ra  ha de ser 
elegida po r su padre, el su ltán  o 
I.ns o tras tres pueden ser elegidas 
por el príncipe a su -a rb itrio . Pe­
ro he aquí que el príncipe lsm a iL  
enriado para su educación a In ­
g la te rra . donde ha permanecido 
ocho años, se ha hecho amante de 
las costumbres inglesas en gene­
ral. y p a rtid a r io  decidido de la  
moroipamfci o ris i iaP-a; oonvenoido 
de que, además de eTevar la d ig n i­
dad de la m ujer, haciéndola com- 
pañer a yno esclava (según las 
palabras de San Public), da más 
probahílidades de obtener la  tra n ­
qu ilidad  v la fe lic idad dsl hogar.» 
ro í, estas ideas el n rfnc 'P ? Is m a il 
sa l:ú de Londres para T.ohove. don­
de le epne.rn unn gran lucha con tra  
los elementos tra d ic i^n a lis la s  de 
su país los cuales, afectos a la  
po ligam ia. h«n de ve r m uy m a l 
que una m u je r.

H O R M IG A S M IN E R A S

E x is tía  en nuest-o continente! 
una clase de h o '-n ’ gas que cons- 
trnven  túneles .le cua tro  v  c inco 
k iló m e tro s  d© la rgo , traba jo  quo 
com parativam ente, ^nu iva le  al que 
representaría un túne l hecho por 
les hombres entre Montevideo y  
Nueva Y o rk .

EL HOMBRE CRECE

tí» .Tc,’<'pdo cen i** eohidlo« de un nfaJ 
«••nde u 'éd^o esneflol pl hambre crece o 
pe«* lo  m e n e «  e l omo v a  n i  «er-MHn m i l i t a i .

Tin acuerde ceo «mrln«! deducciones n»J 
r'enfc-eente r'dpndns Ins tnllns de lo* 
so'dndns re-'liu-o nna r-cercslóa
or(v»tn,-ír. ©« «'do el >-unde. v sobre todo 
en Italia. Norte .\n>érlre. F-nnñn. hiela-» 
tcrr> v Vlom'ir'a. Amono el cmclmlento 
conc’4'*! es bepfivr-—"nte netinefló s'ipono 

'*»»1 médico en -'U.-;«tÓII cuo; dentro do un 
" T  d i i ’clp§ Jos hqijibres serán, dé tallo 
gigíiñtosco.



— ¿Qué tal? ¿Le produce mucho su 
drama y

— Mucho dobla producir, pero el direc­
tor es tuu estúpido que elige precisamen­
te  para representarlo las noches en que 
nadie va al teatro.

E X A M E N  D E  D E R E C H O

— Q u é  s e  n e c e s i t a  p a r a  p o d e r  
a b r i r  u n  t e s t a m e n t o  c e r r a d o ?

— . . .  R o m p e r  e l  s o b r e  —  P e l r l -
t n .  ___

A  R E I R  

T O C A N
;£ AUTOR CONVENCIDO LA MAYOR ATROCIDAD

Prendieron a un criminal acusado de 
graves delitos, y, al recibirle declaración 
el Juez, no negó ninguno, sino que aña- 
d ió : . _

— i Todavía he hecho otra cosa mucho 
peor que todas e sa s !

— ¿Peor? — contestó el .juez asombrado.
—¡ Sí, señor l
— ¿Y cuál es ella?
— ¡La bestialidad de dejarme aga­

rrar.  . . !
EN UN EXAMEN

Preguntaba el catedrático al exami­
nando :

— ¿Qué os caución?
—Caución.. .  c au c ió n . . .  P u e s . . .  una 

cosa que sirvo .do garantía.
—Según eso. cuando agarra usted un 

paraguas para garantizarse contra la l lu­
via. ol tal paraguas es una caución.

—No, señor; es una pro. .caución.

EL ORDEN

Un señor que pasaba una temporada en 
el canuto, llamó cierto día a su cochero
y  , ...—Vote ul pueblo y truemo dos litros de
leche. ,

— Señor, eso es cosa de la cocinera.
—TieQes razón. Prepara el coche, en­

gancha los caballos, quo monte la coci­
nera. la llevas al pueblo y que me traiga 
los dos litros do leche pedidos.

LA IMPACIENCIA

Una m j<r de pueblo compró una ga ­
llina. y la cebó en el corral, diciendo a 
su  h i j a :

—Esta la destino para  el día que to 
coses.

Desde cnt neos la muchacha la pregun­
taba c« nstantem n t e :

—Madre, i ¿cuándo mataremos la ga- 
ll.nnV • -*

L U I S  DRE YE R
C I R U J A N O  D E N T I S T A  

o w  ® a  1 1 v  o *  a  a  o

RIO BRANCO, I305, «^ulna SAN JOSÉ

UNA DUDA

Cierto mentecato que presumía de es­
critor, dijo una vez n un amigo suyo: 

—Tengo una duda y doseo que me la 
resuelvas.

—Tú dirás.
— La palabra zapa, ¿se puede escribir

con o? . , ,  ,
— Hombre, copio escribirse si que se 

p u ed e . . .  Ahora 'que. en vez de zapa dirá 
extpa... I Pero puede escribirse, no lo d u ­
des !

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE

Al salir  de la ruleta encuentra M ar­
tín (¡ala a un amigo quo le d ic e ;

— Qué te pasa Martín, que calas tau 
triste?

—Que lio perdido a mi p a d r e . . .
—A qué número?

UNA IDEA OPORTUNA

Junnito hace ya un buen rato que no 
le quita ojo n un pinto de dulces que se 
alza en medio de la mesa.

n i  abuelo, que lo ha notado, se con­
mueve y le d ice :

—Anda agárrate  un puñado.
i—Abuelo, dámelo tú, que tienes la mano 

más grande.

RAZON PODEROSISIMA

Un comilón sempiterno, muy conocido 
entre los despachantes de aduana, i r i -  
tó un día a comer a  tui amigo y al so 
vir un guiso riquísimo de perdices, de 
las cuales sólo venían tres en la fuente, 
puso una al Invitado y se adjudicó las 
otras dos, dlcléudole;

—A usted le extrañará que siendo u s ­
ted el convidado le ponga en el plato una 
sola perdiz y yo me sirva dos: pero ten­
go para  ello una razón poderosísima.. .

—Cuál es?
—Q u e . . .  me gustan una barbaridad .as 

perdices guisadas.
Fidelio.

PUESTO EN RAZON

l,A  E SCA SEZ DE V IV IE N D A S

i: u  h i : a  m i c a s

MARVEL

— ¿Quién es aquí el jefe, usted 
— Usted,
— Pues si no es usted el jefe, u  

dice tantas majaderías?

— Q u é ‘t a l  c a r á c t e r  t ie .ne  t u  
d o ?

— M u y  I g u a l . . . .  s i e m p re  
p o r t a b l e . . * —  C oco .

Gura rápida de la
Y E R N O  M O D E R N IS T A

-r-E l  d in  q u e  le e n t r e g u e  n  u s t e d  
n  m i  b i j a  —  d ic e  u n  paclne a  s u  
f u t u r o  y e r n o  —  d e p o s i t a r é  v e i n t e  
p e s o s  e n  e l  B a n c o  a. s u  n o m b r e .

— ¿Y  no  s e r í a  m e j o r  —  r e s p o n d i ó  
e l  i n t e r e s a d o  —  q u e  m e  e n t r e g a s e  
a  m í  e l  d i n e r o  y  d e p o s i t a s e  e n  el 
B a n c o  a  e u  b i j a ?

ESCEPTICISMO

Un pobre pide en una esquina con su 
acento conmovedor para ablandar al p ró­
jimo :

— j Una limosnlta por amor de Dios.
; Un c tai ti mito para ayuda do un pane­
cillo !

— Tome, hermano — le dice un millo­
nario muy conocido y más avaro todavía 
dándole un centesimo y  bébaselo usted 
a mi salud.

, P A I S  A N A D A

• E n t r a  u n  p a i s a n o  a  l a  G r a n  C a ­
s a  S p e r a  p a r a  m a n d a r s e  h a c e r  d o s  
p a n t a l o n e s .

E l  c o r t a d o r  le t o m a  la  m e d u l a  y  
€ e  d i s p o n e  a  p a r t i r .  .

— M a e s t r o ,  t ó m e m e  a h o r a  l a  m e ­
d i d a  p a r a  el o t r o  . p a n t a l ó n  —  lo 
d i c e  -el p a i s a n o .

— P e r o  s i  s e  la  a c a b o  d e  t o m a r :
— No, h o m b r e ,  m e  l a  t o m ó  p a r a  

e l  p a n t a l ó n  b l a n c o  p e r o  q u i e r o  el 
o t r o  de  c o lo r  d i f e i e n t e .

G U I L L E R M O  W .  P E R E Z
Cirujano-Dentista

De la Clinica Odontológica del Cuerpo 
Médico Escolar Nacional

de 2 k 7 p. m. T A P E S  969

' P R U E B A  i n  R E P U T A  III,

U n  c o n o c i d o  p r o f e s o r  de  
U n i v e r s i d a d  h a b l a  de  
t u r a !  y  d i c e  m u y  s e r i o :

Sí.  s e ñ o r ; los' c ie rv o s  v iven  
e l?n  añ o s .  I-a  c o sa  e s t á  p ro b a d

— P r o b a d o .  p r o b a d a . . .  ¿ y
q u i é n ?

— P o r  l a  e x p e r i e n c i a .  Y s i  
c o m p r e  u s t e d  u n  c i e r v o ,  d é j e l o  
v i r  y  e s p e r e .

K.V UN  T R IB U N A L .

E l  j u e z .  —  S e  le  a c u s a  a 
d e  h a b e r  g o l p e a d o  y  h e r i d o  ... 
n  u n c í a n t e .  ¿ Q u é  t f e n e  u s t e d  
c o n t e s t a r ?

A c u s a d o  —  Q u e  s e  t r a t a  de
i d i o t a .

.121 ju e z .  —  (C o n  s e v e r i í l l  
T e n g a  u s t e d  e n  c u e n t a  q u  
i d i o t a  e s  u n  h o m b r e  c o m o  u s t  
c o m o  y o .

UN  S A S T R E  Q U E  C O N O C E  
P A S O

F.l c l i e n t e  —  ¿ C ó m o ,  s e ñ o r ,  
m a n d a  u s t e d  j u n t o s ,  e l  t r a j e  y  
f a c t u r a ?  E s t o  lo c o n s i d e r o  c- 
u n  i n s u l t o .

E l  s a s t r e  —  ¡ Q u é  q u i e r e  u 
T e n g o  u n  n u e v o  e n c a r g a d o  q u e  
c o n o c e  t o d a v í a  la  c l i e n t e l a  y  
h a  c o n f u n d i d o  a  u s t e d  c o n  lo s  p 
r r o q u i a i n o s  q u e  n o  p a g a n .

PIDAN CAFÉ

V E N U S
Ttlf. tfr*f. 131« Agstdi

E N T R E  A M IG A S

— D ó n d e  v a s  a  «pasar e s t e  - v e r a ­
r o ?

— Yo n o  lo s é  t o d a v í a .  Y t u ?
— T a m p o c o  s a b e m o s  n a d a  e n  c a ­

so..
— P u e s  e n to n c e s -  y a  v e r á s  ©omo 

p o s  e n c o n t r a m o s .  *—  M im m m .

D E I ,  M A L  E L  M E N O S

— • V i e n e s  c o n m i g o  a  d a r  Una  
v u e l t a ?

— I m p o s i b l e .  N o  m e  d e j a r í a  m i  
m u j e r .

— L o s  m a r i d o s  d e b e r í a n  t e n e r  
a l a s .

— (De nirtgXiu m o d o ;  y a  e s t a r í a  
y o  m e t i d o  e n  u n a  j a u l a .

I.OS NIÑOS D E  A D O R A

—  ¡ V a m o s  a  v e r !  Si c o m p r o  m e ­
d io  k i lo  de  c a r n e  y  l a  d iv id o  en  
o c h o  p a r t e s ,  ¿ c u á n t o  t e n d r á  c a d a

— U n  o c ta v o  de  m ed io  kilo.
— Y si  l a  d i v id o  e n  d o s c i e n t a s

p a r t e s .  ■ i
—  . . . U n  b u e n  p i c a d i l l o  p a r a  h a ­

c e r  a l b ó n d i g a s .

—  Es un disparate la que has dado de propina al mozo.
—v No lo creas, mujer. Le di esa cantidad porque es el propietario del departamento en que vivimos y 

conviene estar bien con él.

BUEN CONSEJO

S>* ouejahi un cómico ¡nod j-nn do 
Injusticia»; do q\te era vietimi m  el l e ­
parlo de papeles y por parte de ln IVu- 
presi.  -

- -Tienes mucha rarón — «o contexto un 
amigo. — y yo te aconsejo que t» va?; s 
de ese teatro y to contrates en o t o  de 
primer galán.

— ? Tú c r e e s . . . ?
— Sí. Porque para segundo no »'rtea.

VIUDA MODERNISTA

Enviudó una mujer joven y. a g r ia n  t i ,  
la cual, al sacar el cadáver de su l iando, 
duba cramlcR muestran de dolor .

— ; M" miedo sola <?n el inundo! - . i 1? 
cía llorando.

—No te apuras, mujer - -  la dijo i n  pri­
mo suyo en voz baja. — Yo me casaré 
cñntl-n.

A lo que ella contesto onSfCUM i :
— Dlsncpsa. prhnUo.. .  ya teygo c i je -  

fuiq.t ñii pal.io.a.

BUENA PRECUNTA

Un país aito después de córner en un 
restaurant bamfleri, llama aparte al due­
ño y 1» dica en mucho secreto:

--Dígame na trón ;  cuando usted Heno 
mucho apetito y quiere comer bien, 
¿adonde va?

.INDIRECTA

Un ciudadano que leía mucho y apro­
vechaba poco lo que leía, Iba constante- 
monte a pedir libros prestados a un n*.; 1- 
go. el-cual,  cansado de las reoílulasi mo­
lestias. le dijo un d í a :

— L'évate los que quieras;  p«.;o cr.men­
yete do que el huevo cuanto m.is cocido... 
mas d u ro !

E N F R E N T E

D o s  c a n i l l i t a s  90n  l l e v a d o s  a  la  
c o m i s a r í a  p r e g u n t a n d o  e l  a u x i l i a r  
a l  p r i m e r o :

—  E n  d$ml.e t i e n e  u s t e d . bu, d o ­
m ic i l i o ?

— N o t e n g o  d o m ic i l i o  —  c o n t e s ­
t a  é»t  ■'*.

— Y u s t e d ?  —  n i  s e g u n d o .
' — V i v o  e n f r e n t o  d e  m i  a m i g o .

P R E C O C ID A D

D Q - R O  no
C A S A  C O A T E S

F R E N T E  A L  C O R R E O

E l o g i a b a  u n  p a d r e  l a s  g r a c i a s  le  
s u  h i j o  c o n  e s a  p e l a d e z  t a n  d t e c u ’.-  
p a b le .  a u n q u e  a  ve-ces m o l e s t a .

— A p e n a s  s a b e  h a b l a r ,  y  y a  c r o a ­
t a  p e r f e c t a m e n t e  —  d e c í a l e  a  u n  
a m i g o .

Y d i r i g i é n d o s e  a l  n iñ o ,  le  p r e ­
g u n t ó -

— Dlme. ¿cuántos pies tengo yo?
— C u a t r o  —  c o n t e s t ó  i n o c e n t e ­

m e n t e  l a  c r i a t u r a .

COSAS DE PIBETIN
Plbctíu, que tlone cuatro año?, sería el 

mejor de los niños si no protestase t o ­
das las noches de Ir a la cama.

El.Otro día. su madre estaba verdadera­
mente desesperada, porque no podía con 
seguir oue se .acostase.

— Ahora v<u\Ss cómo se. va a la cama — 
dijo el abuelo. — Ven conmigo muñeco.

Y el niño sieuló dócilmente al abuelo!
■Pm ú  un cuarto «le hora, medía hora, v

no se oía el más leve rumor. La mamá, 
atonta, comenzó a sentir  lUgftn cuidado. 
Se levantó, y cu nouol momento, P ,,»eiín 
entraba e,n el comedor, más despabilado 
que nunca.

— -¿■Cómo? ¿Qué es eso? — preguntó la
madre.

—  Al fin dice plbetín ron aire de 
triunfo he conseguido quo se durmiera 
el abuelllo;

A M E N A Z A  -C U M P L I D A

D i s p u t a b a n  d e s  i n d i v i d u o s ,  
d o  e l l o s  p r o v i s t o  d e  u n  f u e r t e  ha ,  
t ó n .  y  c u a n d o  y a  i b a n  a  r-t’S ^ r w  
le d i jo  e l  o t r o :

— ¡ S u e l t a  e l  p a l o  s i  e r e s  c a p u l  
y  v -e rás  lo  q u e  t e  p a s a !

A s í  lo h i z o  e l  bue in  h o m b r e  p a a  
q u e  n o  s e  d u d a r a  d e  si* v a l o r ;  pe­
r o  e n  s e g u i d a  c e g i ó  s u  a d v e r t i r  
«•l b a s t ó n ,  y  e m p e z ó  a  - p e g a r l e  cc 
é l ,  d l c i é n d o í e  adem ás»:

— ¿ N o  t e  d i j e  q u e  s ‘ s o l t a b a s  
b a -s tó n  i b a s  v e r  1c q u e  t e  p u s  
b a ?

LAS CUENTAS CLARAS

Se presentó un procurador en cana d 
su  cliente, dlciéndole con acento compunj
gk lo :

— ¿Hamos perdido el pleito con lar
cos tas!

—I Qué le vamos a hacer!  ¿Trae usté: 
la cuenta?.  — le contestó la víctima.

—Aquí está detallada. Syls mil pesos.{
•—Entonces tocamos a tres mil.
—  -Olió dice usted?
— ¿No dijo usted que hemos perdido e 

pleito? ¿Por qué lo voy a pagar yo aoli 
cuando los dos le perdimos?

HORACIO PONCE
P E D IC U R O -M A N IC U R O  

C o n su l to r io :  de 1 a  0. D e  m a ñ a n a  
a  d o m ic i l io

SARANDI, 6C9. Tei. Uruguaya 2848 Central

A  R E I  í 
T O C A »

M



MUNDO URUGUAYO
e o n c u r s o  de D ibu jos  In fan ti les

r i  premios en juguetes ¡10 ^ an <le ser copiados y serán autor al respaldo. Cada mes se pie- 

¡ f 'N D O  U R U G U A Y O  abre des-

11J . . . q ic  -acompañados del titulo o explica- los dibujos que se envían y tengan
ntervemr todos sus pequenós ciones de los que representan, nom- algún mérito, serán publicados en 
es. Los dibujos que se envíen bre, dirección y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO. CAPITAL AUTORIZADO: 25.000.001 • •

"  IN T E G R A D O :..........................”  11.683.340 24

!

f fV r ñ

CASA CENTRAL: Cali» ZABALA aiq. CERRITO.

AGENCIAS— Aguada: Avenida General Itondcau euq. Valparaíso. *-< 
Paio do Molino: Calle Agraciada N.® 903. — Avenida General Flores: Ava- 
nida Getiernl Florea N.° 2200. — Unión: Callo 18 do Julio N.® 105. -h 
Cardón: Avenida 18 do Julio N.° 1000 esq. Mlnta.

SUCURSALES — ArllRns, Canelones, Carmelo, Colonia, Dolores, Du- 
rnzno, Florida. Fray Bcntoa, J. Balllo y Ordófíoz, Lnscnno, MnldonadO, 
Meló, Mercedes, Minas, Nueva Helvecia, Nueva Pnlmlra, I’ando, Paso do 
los Toros, raysnndú, Rivera, Rocha, Rosarlo, Salto, San Carlos, San José, 
Santa Rosa del Cuarelm, Sarnndl del Yí, Sarandí Grande, Tacuarembó, 
Tala, Treinta y Tres, y Trinidad.

B‘¡ "Mundo Uruguayo*'! !  C u m u lo  la h u e lg a  de  a u to s  
j¡» p o r  C a r lo s  L .  E s t é v e z  ptfl'A lf re d o  M Montes Ocu 

E d a d  12 a ñ o s  E d a d ,  10 a ñ o s

"M i r h a n r li l to "  ' ‘V iv a  “M un d o  U ru g u a yo ” 
Por I > * 11 a. F. Capurro por A g u s t ín  C. S t u r l a

E d a d  8 a ñ o s Edad’ 9 años

CAJA NACIONAL DE AHORROS Y DESCUENTOS (dependencia del
Banco), callos Colonia y Ciudadola. — Operaciones de su «Iro: Préstamos y 
Adelantos n los Empleados Públicos, Habilitaciones, Préstamos prendarlos 
correspondientes a la Sección Monte do Plcdud, pequeños préstamos a Co­
merciantes e Industriales y otras operaciones de crédito cu ¿enera!. — Re­
cibo depósitos en Caja do Ahorros con o sin Alcancías, Caja do Ahorros a 
Plazo Fijo con libreta y Depósitos a Plazo Fijo.

4 ’ *t 't'

OPERACIONES DEL BANCO

• - — ■ -  - - - —  • * — -  ’■ — r~ ~  -,
¡toso g a ra  el 

w p M n n d o  U ruguayo '*  
« jv r  R o so l io  V iKa 
r  Edad 13 años

“J u a n  
M a r t a  E. 

E d a d

y  Ana'*  
F o n t l c l e l l a  
12 a ñ o s

*“ P eq u e ñ o s  a ld e a n o s” 
O s c a r  V. R o d r íg u e z

'•D esca n sa n d o ” 
p o r  F a b io  M. A b rc u

Estudio fisonómico de Gibson
Al concurso de título para el 
uók) fiscnóniico de Gibson pu­

nteado en la  Página de Uds. do 
U revista, han sido remitidos 
i í  de dos mil títu los. Ninguno 
¿i ellos, a juicio de la dirección, 
ppésa con exactitud lo que el 
¡-liante dibujante norleam erica- 
| eo ha propuesto interpretar 
n : u adm irable .diseño. Esto 
* ubsta para que el premio ofre- 
«ilíi se otorgue. Y  como era ne- 
jparlo que nos determináramos 
t r ‘ algún titulo, del infinito ¡iú- 
fero de los remitidos, lo hici- 
fcs por el « guíente, a quien 
L  responde la suma do diez po­
ja establecida como prem io. 
L'n fum ador. . . que se lo están 
Imánelo1*.
¡ E l  autor, previa la justifica - 
íán del caso puede pa.-^r por ia

Adm inistración (le “ Mundo Uru- 
ga-syo”  a retirar el premio qua 
le corresponde.

Entre los títulos que separa­
mos para seleccionar ol que a 
nuestro ju icio  era acreedor a i 
premio, transcribim os los si­
guientes: —

‘ Un debut sensacional” .
Ensayando actitudes ante un 

público indulgente.
Y a v. durm i pelandrún.
Esta noche no vendré hasta las 

12 p . m .
Ya puedo ir solo al club.
El espejo de la fam ilia.
Puc-s ya lo saben. Esa es mi 

voluntad.
El fegreso del prim ogénito.
Hombres prem aturos. El paso 

de 1c infantil a lo ridículo.

yCigarro deje ese liom;bre 
hombre deje ese ceño.

La mamá dice: cuando sea ma­
yor se corregirá.

La mamá. Déjelo,-hoy es día 
do su cumpleaños.

Al niño de la casa le dan per­
miso para fum ar.

T.u visita del joven millonario.
Expresiones de la fam ilia ante 

e) humo del primer cigarro.
La primera hombrada.
Si los cuatro que sobr-au si­

guieran el caminito del mucamo.
Sacá esa astilla que está h a­

ciendo hu miulcra.
La niña: ¡Si fuera grande pa­

ra tener novio!
Efecto que surtió el ideal en 

“ Pagina do V ite".
Siendo tan admirado, poco Im­

porta el enojo del viejo.

Cuentas Corrientes a oro y a p lata :  Caja do Ahorros; Caja do Aho­
rros con Alcancías; Caja do Ahorros a Plazo Fijo con libreta; Depósito* 
n Plazo Fijo; Adelantos en Cuentas Corrientes y en Vales; Descuento dp 
documentos comerciales; Préstamos con garantía hli*otccnrla n los agri­
cultores, pequeños ganaderos, lecheros, etc., nmortlznblcs en cinco años do 
plazo; Préstamos con garantía a los ganaderos para  poblar sus estable­
cimientos ; con amortizaciones dentro <K*1 plazo máximo ilo treinta me- 
s rs :  Préstamos especiales para la adquisición do semillas y para  lo« 
trabajos do esquila; Cartas de crédltq* órdenos, transferencias y giro» 
sobro el exterior y Sucursales del Interior; Cobranza do Cupones, divi­
dendos, letras y pagarés, encargándose do remitir su Importe al punto 
que so le designe; Custodia de títulos do Deuda y do Propiedad y otro«"* 
valores; Compra y venta do títulos; Préstamos con caución de títulos 
do deuda públca u otros valores, etc.

A partir del 1.® do Octubre de 1920, regirán loa siguientes tipos d« 
in te rés:

SE COBRARA
V a l e s .....................................................................  . .  -  . M i  %  »1 M i  %
Conformes y Cauciones . . . » . w ......................... 0 % %  al T %
Redescuentos B a u e a r l o s ......................................................... .....  H  %  »1 8 %

SE ABONARA
Cuentas Corrientes a o r o ....................... basta $ 100.«00 1 %
Depósitos a la Vista a oro . . . . "  "  100.000 1 %
Caja do A h o r r o s .................................... "  "  50.000 3 %
Caja de Ahorros cón Alcancías . . .  "  1.000 (máximo) 6 7*
Libretas de Caja do Ahorros o Plazo 

Fijo (a vencer cada seis meses) . . »  »  50,000 4 v4 %
Cajas do Ahorros, mayores sumas . . Convencional

Las sumas mayores de $ 1.000.00, en Cajas de Ahorros con Alcancías, 
no devengarán Interés por el oxceso.

En las cuentas ñutes mencionadas sólo se abonará Interés cuando 
hayan transcurrido, por lo menos, 90 días desde la apertura de la cuen­
ta. En esto caso el Interés so liquidará desde el primer día de consti­
tuido el depósito.
Plazo Fijo a S m e s e s .............................................hasta $ 50.000 3 % %

** *» " 6  ” ...................................... . "  ” 50.000 4 %
•• •• •• i n f i o a ..............................................  "  "  50.000 4 H  %

Mayor plazo o s u m a ..................................................  Convencional
For los depósitos a plata no se abonará Interés.

Horas de Oficina en Casa Central y Agencias: de 10 a 12 y do 14 a 
16. — Los sábados de 10 a 12.

Ley Orgánica del Banco do la República O. del Uruguay, 
del 17 de Julio úe I9M

‘s tina hermosa mañana do pri­
ve ra. En un viejo patio adorna- 
con glidnas 
de diversos 
viejo tradie 
. frente a 
“ a rvíisia

)j  compuestos los saca de su ca-

plantas en mace- 
gustos, qncontramos 
analista Don Nica- 

la simpática víej i  
Gertrudis, los que, 

p u s de escuchar embelesados un 
,onio:o estilo que canta desde 
niro, Braulio, joven taciturno y 
morado, enlabian el siguiente 
fugo que nos permitimos rcco- 
udar para un sainete.

Uranlio; (desde adentro, can- a*i, 
ido).
Quisiera ser el aroma 
Que derrama la violeta 
Por que es la flor predilecta 
Que sobre tu pecho asoma;
Ser aura que de la loma 
Viene a besar tu cabello,
Ser el fúlgido destello 
Que fulgura en tu mirada 
Y la cinta perfumada 
Can que te adornas el c u e llo ... !
Mista Ccrtrulis —  (Con cntu- 
smo) —  ¡Oigale con el inocito...1 
Don Nicanor —  (Con igual en- 
.iasino) —  Es de los nuestros 
sia Gertrudis, criollo c’ cepa

» l i r a . . .
' M. Gcrt. —  Naide como el pa

jcautar un estilo ...
I). Nica. —  Y  pa bailar una dan­

za con tuitas las de la \?y..- 
M. Gcrt. —  Asigún dicen Untos

c.o 
beza.

J). Nica. —  Y  ansina ha de ser 
i-ornas porque el muchacho es' bas­
tante cstruido...

M. Gcrt. —  ¡ Pa mi que es pu.cta!
J). Nica. —  Y  dé los que sienten 

hondo, porque sus versos llegan al 
alma como una amarga congoja. 
¿Ud. sabrá que está enamorao?

M. Gcrt. —  ¿De la señorita Ro­
s a ..?  ¡N o es una novedá, pero el 
muchacho parece que tiene recelo 
e’ manifestárselo; cómo ella viene, 

de familia copetuda, el pobre
no se anim a...

O. Nica. —  ¡Macana, rajsia, ma­
c a n a ...!  Si juera yo el interesa© 
ya le había llevado la carga sin res­
petar la distancia, y créame que con 
una misiva cnternecedora la plaza 
se rinde o levanta bandera e’ par­
lamento,.. ¿Ricucrda nuestros tiem­
pos . . .  ?

J[f. Gcrt. —  ¡Cómo no voy a ri- 
cordarlos.. !

D. Nica. —  No se andaba enton­
ces con tantos »tintines; en cuales- 
quicr tertulia, al compás de una de 
aquellas habaneras dormilonas, aca­
riciábamos el oído de nuestra com­
pañera con el rumor de nuestras 
lisonjas y cuando pasaban la ban­
deja, ya la estábamos obsequiando 
con una pastilla de forma e cora­
zón que decía más o menos: "¡ Pa- 

aspiro a tu amor eterno..!"

¡ Esos eran tiempos tnisia Gertru­
dis, tiempos que se van a impulso 
el pampero e’ las innovaciones...!

M. Gcrt. —  No me ricuérdc esas 
cosas...

D. Nua. —  (Con amarga triste­
za).’ Aura luito ha cambiao. Noso­
tros. los criollos viejos, sernos ex­
tranjeros en nuestra propia tierra: 
la tradición se va ante «la indiferen­
cia de los mismos qhe debían sos­
tenerla y si alguno la quiere con­
servar porque la lleva muy adentro 
de su alma, le gritan “ retardatario” 
y otras macanas por el estilo...

M. Gcrt. —  Hay que conformar­
se: dicen que es la volución...

I). Nica. —  ¡La volución... la 
volución! Sí*, eso dicen los que no 
han gustao el sabor de nuestras an­
tiguas costumbres, pero naide ma 
vá a negar que antes se vivía más 
y m ejor.. . .

M. Gcrt. —  Y a lo creo ... 1 Como 
que entonces no se conocía la mal- 
dá. . .

D. Nica. —  Ni el egoísm o... y 
a u ra ... (Con melancolía). Aura 
tuito es fantasía: pero no importa, 
cntodavía quedamos nosotros pa 
reavivar el pasao; ¡criollos puros, 
juerfes como el tala que aunque lo 
sacuda el viento no le arranca ni 
una espin a...!

Art. 12. — I.a emisión tendrá prclaclón absoluta sobre las demás deu­
das simples del Banco.

El Estado responde directamente do la Emisión, depósitos y operaciones 
dUo realice el Banco.

JORGE WEST, 
Gerente.

T ro g 1 cosas tongo ñor Inú tiles , la  que cae en las arenas y  la  verdad 
luz de una bu jía  al sol, la llu v ia  propuesta a l Igno ran te . A r ó la s .

¡ » 0 < = > O o < XX XX

i  P u e e i o s  sin c o m p e t e n c i a  í

—  No compren trajes para Ij 
verano sin antes visitar o 
nuestro grandioso surtido 

recién confeccionado

SECCIÓN MEDIDA 
Casimires de alia novedad. 
Corladores diplomados.

RECOMENDAM OS espo- t  
o¡almoírte nuestra Sección. I 
Bonetería v Sombrerería. I

Alfonso Gñjalvo.

loma,

Es muy difíHl conocer a los hombres. ^  
lo mayor parta  tienen, como las plantas. A  
vlrtn ’ orulfna f;Uc lu casualidad luco ¡ P 
descubrir. 'J?

SARANDI, 097 (
esq. JUNCAL =

Plaza  
Independencia



VIDA Y MI LAGROS DE N A R A N S Í N  
El primer Hijo de Don Cañín

X V III. - Niirnnnín propietario

CON PREMIO 

ANAGRAMA

o$o$>o<§ o w o t o ^ ^ o ^ o t o ^ o  

O DADMELOS FUERTES O

o$>o<s>o<*>o<?,o$o r o v o  Ï O V O V O V O

Dentro de mi claro ves,
Un gran poeta francés.

Domardo.

Entre los que remitan la solución exac­
ta del presente juego se sorteará la he r­
mosa obra del Inmortal Cervantes, encua­
dernada en tela: 'Don Quijote de la Man­
cha” .

Trata de ser propietario 
Pá no pasar por otario.

Y va en busca de un chanchero 
Que es dueño de un barrio entero

CHARADA
A Bolkis: ,  . . . -

; Dos llevas en el alma un sufrimiento. 
i dos sufres. Belkls. por un muerto amor , 
i y b i e n A q u é l  que amó solo un momento 
ya conoce la gorra del dolor.

Casa DRUILL
LA  QUE P O S E E  E L  M ÁS VARIADO  

SU R TID O  D E  N O V E D A D E S  A R T IS T IC A S
Bronces valiosísim os • M árm oles - Porcelanas 

P latinas e in fin idad  de objetos para obsequios 

TODO E L L O  S ELEC C IO N A D O

503 - 25 D E  MA YO - 507 Montevideo

J u N

TV /

¿ Qué es amar sin dolor, de todos modo*. 
Prima tercia no m ás:  placer vu lgar . . .  
Amar, ama cualquiera, mns no todos 
conocen. Belkls. el dolor de amar.

Sólo las almas grandes, las enfermas 
de un Imposible quijotesco Ideal 
h-.ín recorrido las praderas yermas 
donde se sufre el “delicioso mal

i Y por eso no amar? No I Consecuente 
purifiqúese el alma en el sufrir, 
ya lo dijo Musset amargamente:
“Amar y siempre amar hasta m o rr lr . . .

Comprándole una casita 
Al parecer muy bonita.

Es una regla morada
Por lo bien que está Instalada.

Nadie podrá tres prima n nuestra vida 
la gloria de haber dado el corazón 
y podremos, al fin de la partida, 
seguir tranquilos al total Carón.

Ama. Belkls. la vida es un m inu to . . .  
¡Bendito el fuego ardiente del Dolor! 
Muerde la pulpa al agridulce fruto 
ciue no es vida la vida sin am o r!

Lohengr n

GEROGLIFICO COMPRIMIDO

A mi compañera Marianela :

ESE LIRIO AUN M ARI AN ELA 
ROMA

Caia Nacional de Ahorros v Descuentos:
Dependencia del Banco de la República O. del Uruguay 

(Fundada en Montevideo el año 1899)

Calie Colonia esquina Ciudadela

Daniel Amado Ríos. 

CHARADA

El chacal que murió por falso
Una vez un chacal del bosque, tan 

perecido de hambre que no veía, 
entró en una ciudad, a la ventura, 
por ver si cazaba algo. Pero al ins­
tante le echaron la vista encuna los 
perros, y lo cercaron de todas par­
tes y comenzaron a mofarlo y a 
clavarle los afilados colmillos en 
los lomos. El fiero animal no sa­
biendo como plantar cara a unos 
enemigos tan bien armados y en 
tanto tropel se echó atrás y se coló 
de rondon por la primera puerta 
que toparon sus ancas. Era la casa 
de un tintorero, donde hab<a una 
gran caldera de tinte azul. Cuando 
se dió cuenta de lo que hacía, ya 
se había dado un chapuzón. No hay 
que decir que salió tan fantástica­
mente teñido de azul que ni los 
mismos canes lo conocieron, y todos 
se marcharon cada uno por su lado.

Anda que andarás el color aquel 
no se le iba.

El chacal llegó a un bosque. Al 
ver aquella catadura de fiera del 
otro mundo todos los moradores 
del bosque huyeron medrosos. Leo­
nes, tigres, panteras, lobos y ele­
fantes, los monos de los árboles 
las aves del cielo las ranas de las 
charcas... todo bicho viviente es­
capó como pudo.

“La bestia de seso r.o se fía de 
quien no sabe donde va, ni donde 
viene, ni que quiere, ni que puede".

El chacal entonces, comprendió 
que iban atolondrados y aturdidos 
de miedo y les echó un grito:

— ¡ Eh, eh, bestias ! ; Por qué huís 
tan desaforadamente? No temáis 
Es el dios Brahma quien me envía. 
Me ha dicho: “Los animales no 
tienen rey. Ve presto, ungido por 
mi, y hazlos felices bajo tu cetro” . 
Por eso he venido para que viváis 
todos a la sombra de mi quitasol. 
Soy el rey lenendruma, el divino 
soberano de los animales de los tres 
mundos.

Todas las bestias humillaban la 
frente, comenzando por el león y 
el tigre, y musitaban: “Mandad,
señor poderoso, ungido del dios

Brahma”. Entonces dió al león el 
cargo de primer ministro, al tigre 
el de gentilhombre de cámara, a la 
pantera el de cocinera y al elefante 
el de portante del quitasol. De los 
chacales no quiso ni oir hablar; 
todos fueron desterrados del reino 
por papacarroñas.

De esta suerte gobernando el 
divino soberano lenendruma, el león 
y las otras fieras salvajes de pode­
rosa zarpa cazaban bestias y se las 
tiraban a su majestad a los pies, y 
el entonces las repartía según su 
ley real. Hay que hacer constar, que 
lo que se dice rematadamente mal, 
no lo hacía-

Se deslizaron los días, cuando 
una tarde se oyeron en la lejanía 
los aullidos de una partida de cha­
cales. A l oirlos, al azulado lenen­
druma que estaba en pleno conseja 
de ministros, se le erizaron todos 
los pelos del cuerpo; y aun se le 
llenaron los ojos de lágrimas; y 
hasta se le escapS un aullido de ale­
gría. Fué un primer impulso por­
que hasta los chacales tienen su 
corazón, pero hubo bastante. El 
león y los demás ministros conocie­
ron el fraude al oirle ulular y se 
ies cayó la cara de vergüenza.

—  Este rey es un impostor —  di- 
jeron todos a una y no es más que 
un ruin chacal. Matémoslo.

Y  en aquel mismo punto y hora, 
acabó el reinado y la vida del rey 
lenendruma y quedó lavado el ho­
nor de las fieras del bosque, mez­
quinamente engañados.

A Lohengrin:
Prima dos tercera y d im e:
; Pornué siendo tan galante. 
Simpático y emprendedor:
No buscus una doncella 
Que sea buena y hacendosa,
Y al tomarla por esposa
La haces dueña de tu  amor 
Si eres cuarta con tercera.
De esta tierra encantadora :
Bien sabes que ella atesora 
Muchas mujeres hermosas 
Que saben ser cariñosas 
Con quien las hace fe l iz . . .
No me taches de tatol.
Uornue prima dos tercera:
Lo lingo como compañera 
Que se interesa por tí,
Y ansia verte dichoso
Y na. solo como un oso 
Metido en su madriguera.

Violeta de los Alpes.

Recibe depósitos a la vista, en Caja de Ahorros y Caja de Ahorros a 
Plazo Fijo, y abona los siguientes tipos de interés:
En Caja de Ahorros,' hasta  $ 1.000 ( m á x i m o ) ........................................6 %
En Caja de Ahorros, hasta ”  50.000   3 %
En Caja de Ahorros a Plazo Fijo, (a vencer cada seis meses)

hasta  $ 50.000 .................................................................................... ......  4 Vj %
Mayores s u m a s .............................................................................  Convención®!

En las cuentas antes mencionadas sólo se abonará Interés cuando hayan 
transcurrido, por lo menos 90 días desde la apertura de la cuenta. En este 
caso el interés so liquidará desde el día de constituido el depósito.
Plazo Fijo, a 3 meses, hasta $ 50.000 ....................................................... 3 Vi %

"  1 “ 0 “ "  “ 50.000 ...................................................... 4 %
» "  ”  1 año ”  ”  50.000 ..................................................... 4 % %

Mayor plazo o s u m a ............................................................................. Convención®!
Por los depósitos a  plata no se abonará Interés.

Horas de Oficina: de 10 a 12 y de 14 a 16. Los sábados de 10 a 12

Ley Orgánica del Banco de la República O. del Uruguay del 17 de
julio de 1911

Art. 12. El Estado responde directamente de la emisión, depósito« y i 
operaciones que realice el Banco.

A. M. FERREIRO,
Gerente-.

Verificado el sorteo resultó favorecido 
con el premio el colaborador Robesplerre.

MARCOMOGRAFIA 

Guarda e Passa. Robespierre, Great

Petulante. — No las vamos con los 
lulantes 1 Feliz viaje.

Lohengrin. — Accedido. No podrá : 
jarse del Intermediario.

Chirula. — Lo mismo que siempre. Pi 
bus y quedaremos convencidos.

COM PRIM IDO
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.Alandolo

ANAGRAMA
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Instituto Optico Moderno!
Autorizado por el Consejo N. de Higiene

ENRIQUE B A R T H E & r
S e  despachan  

receta s m édicas

A N D E S , 1 3 0 8
Entre Avenida 16 de Julio y San José

Teléfono: La Uruguaya 2462 Central

Un amor y obra de fama 
Hallarás en mi anagrama.

Policarpa Salavarriota.

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
Charada (con Premio) — Nlcanora. 
Anagrama — Horacio Maldonado. 
Charada —  Oporto.
Charada — Cosa.
Estrella Numérica — Submarino. 
Anagrama — Roque Saenz Peña. 
Charada — Celoso.
Comprimido — Encage.

Donkey. Minette de 33, Cocó. —  Rjc'b  d. i  Zelminita. — Queda aceptada. S 
sus juegos. Publicaremos algunos. mandando para  poder seleccionar los $

Asonipse. — Admitido. Es mejor que use hílenles, 
un solo pseudónimo. Salute. — Salute amigo 1

Un -el número próximo nubi loare au s lo» 
nombres de los colaboradores que han re ­
mitido la solución exacta del juego con 
premio de Lohengrin.

CHARADA

A la loca Seglsmunda 
Segunda, prima final.
Con el segunda postrera 
El un tres, cuarta segunda 
Tapóle dos. tres primera 
Y la metió en el total.

. .Omega Mu

Enviaron la solución exacta del juego 
con premio de Violeta de los Aloes: 

Isabelina, Cocoliche. Kl Bebe. Isabel 
Marta Rrignoles. Gatltn Blanca. Mack - 
Ana. Fél 'x A Aguirre, Beba y Stella. Eva. 
Gumersindo L. Berrutti.  Ornees Mu.. 
Carmen Sosa (San Ramón). Good Bvo. 
Mito. Mario (Tre'nta y Tres). Manota. 
Amella Llórente, Bertoldo I. K»ther. C ar­
neo Sosa (San Ramón), Ralph. Pastora 
Vlllanueva. Esther Llórente, I.ohengrín. 
Sor Dina. Esta es la mía. R. Bofarull. La 
Cenicienta P... Lili, Rail, Sor Filomena, 
La Malquerida. La señorita Bisturí. Nnr- 
eisín. Noeml. Adivino, Ramón J. Arizaga. 
Rehecho. Arlóme, Omega Mn.. Lita. B an­
dida, Napoleón. Mandólo. Carmen María. 
Rita Reforti. .losé Carrasco Vázquez Ele­
na H. Hughes, Maruja. Mirlo Blanco. 
Tanhauser (Durazno) Marión. Wannan, 
Asonips-, Robesp'erre. Pablo Recarte. 
María Ofelia. Marín E. Leal. Hindú. Pene 
Htllo. Fray Ca'imat, Great Donkey. Lu­
ciérnaga, Formín G. Galarza (Peñarol),  
Doré. Sor Tora. Bandida. Aerolito. P o ­
chonga. Dollv, Guarda e Pa°sa. Admira 
dorara de Ego. Lolita, Amelia Llórente, 
Lohengrín. Esther Llórente, Santlaguito. 
Terecito, Cocó.

Davis
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V E N T A S  A L  POR M A Y O R

C R O C K E R  & C O .
Uruguay, 1010 Montevideo


